DON  LUIS  OSORIO, 

O  VIVIR  POR  ARTE  DEL  DIARLO. 


Drama  fantástico  de  mágia ,  en  tres  actos  y  en  verso,  por  D.  Manuel  Fernandez  y  González, 

para  representarse  en\Madrid  el  año  deiH5á. 


PERSONAGES. 


Doña  Inés. 

Doña  Violante  de  Mene- 

SES. 

Juana. 

Marta. 

Inés,  criada. 

Don  Luis  Osorio. 

Don  Juan  de  Meneses. 
Don  Diego  de  Sandoval. 
Don  Juan  Tenorio. 
Golondrina  ó  Gavilán, 
alguacil. 

Beltran. 

Diablos,  Soldados,  Piratas, 
vos  árabes 


Asmodeo. 

El  génio  del  mal. 

Un  corregidor. 

El  rey  chico. 

Un  astrólogo. 

Un  alférez  árabe. 

El  génio  del  terror. 

Un  CAPITAN. 

Caballero  l.° 

Id.  2.° 

Lacayo  l.°,  2.°  y  3.° 
Bandido  l.°,  2.°  y  3.° 

« 

Alguaciles,  Brujas,  Escla- 
y  Huris. 


La  acción  en  1570,  en  Granada. 

ACTO  PRiüEüO. 

Gabinete  de  Doña  Violante;  mesa  con  espejo  en  el  cen¬ 
tro,  bujías  sobre  la  mesa.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Violante  sentada  delante  de  la  mesa ;  Inés  arre¬ 
glándola  el  cabello  como  para  dormir. 


Inés.  Ya  os  destrencé  los  cabellos; 
podéis,  señora,  acostaros... 

Vio.  Ay,  Inés!  Que  de  mis  ojos 
huye  el  sueño,  y  paso  en  claro 
una  tras  otra  las  noches 
en  mis  desdichas  pensando. 

Inés.  Triste  estáis? 

Vio.  Y  no  sin  causa... 

>  Ya  han  transcurrido  dos  años 
desde  que  Don  Luis  ausente 
está  en  Flandes. 


Inés.  Amor  raro!... 

Aun  le  esperáis? 

Vio.  Si,  le  espero. 

Inés.  Y  hacéis  mal...  Y  vamos  claros: 
por  un  amante  andariego, 
que  de  vos  quizá  olvidado, 
y  sin  quizá,  tras  locuras 
corriendo  al  azar  en  vano, 
para  buscar  suerte  en  Flandes 
torna  plaza  de  soldado, 
y  os  deja  novia-viuda, 
no  debéis  con  tal  recato 
vestir  el  alma  de  luto 
y  de  desdenes  los  labios. 

Ved  que  de  vuestro  retiro 
ya  se  murmura  en  el  barrio, 
de  que  toméis  para  misas 
las  mañanas  tan  temprano, 
y  el  manto  tan  á  los  ojos 
que  es  mas  antifaz  que  manto. 
Dicen  que  monja  sin  voto, 
dais  á  vuestra  casa  agravios 
con  ventanas  tan  cerradas 
y  balcones  tan  huraños; 
y  hay  quien  añade... 

Vio.  De  necios 

ociosidades. 

Inés.  Y  al  cabo 

tienen  razón.  Esta  casa 
no  se  conoce,  es  un  páramo. 

Las  rejas,  que  en  otro  tiempo 
tantos  amantes  miraron, 
en  vuestros  ojos  muriendo 
de  vuestro  capricho  esclavos, 
de  abandonadas,  las  tristes 
lutos  de  orin  van  tomando: 
ni  resuenan  ya  vihuelas ; 
ni  se  disfrutan  saraos; 
ni  en  la  calle  hay  cuchilladas 
entre  celosos  hidalgos. 
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Esto,  señora,  es  morirse. 

Vio.  Te  comprendo ;  mi  quebranto 
te  fastidia,  te  entristece... 

Ay!  Yo,  que  sufro  callando, 
en  la  soledad  encuentro 
á  mis  dolores  amparo! 

Pero  tú  no  sufras;  vete. 

Estar,  Inés,  á  mi  lado, 
es  cual  velar  un  cadáver. 

Infs.  Qué  decis?...  Yo  abandonaros! 
Dejaros  con  vuestras  penas 
ya  que  las  teneis  llorando? 

Por  Cristo!  Como  decia, 
aquel  tuno  de  criado 
de  Don  Luis,  el  que  á  la  par 
que  os  enamoraba  el  amo, 
decia  que  por  mis  ojos 
estaba  de  amor  penando. 

Por  Cristo  digo,  señora, 
que  no  haré  tal,  aunque  á  un  claustro 
vuestros  amores  os  lleven... 
y  aunque  me  encajéis  un  hábito. 

Es  verdad  que  echo  de  menos 
aquel  buen  tiempo  pasado, 
en  que  os  rondaban  galanes 
llenos  de  plumas  y  lazos, 
con  mostachu  á  la  flamenca, 
rodela  y  estoque  largo... 

,  y  me  daban  sus  amores 
escuderos  y  lacayos. 

Vio.  Pobre  Inés! 

Inés.  Y  no  tan  pobre, 

que  aunque  enjuto  y  agalgado, 
un  alguacil  me  enamora. 

Vio.  Alguacil!  Con  que  dio  al  cabo, 

Inés,  tu  amor  en  justicia? 

Inés-  Y  es  un  amor  de  cargado; 
mucho  hablar,  poca  conciencia, 
y  por  pobre,  gratis  dalo. 

Vio.  Bachillera  estás! 

Inés  No  es  mucho. 

Háblame  solo  de  embargos, 
de  pleitos  )  de  querellas, 
de  costas  y  de...  Qué  diablo! 

Si  mi  alguacil  dura  mucho 
seré  doncella  letrado. 

Vio.  Harás  al  fin  que  me  ria. 

Inés.  Si  os  alegráis,  para  algo 
bueno  sirye  Golondrina 
por  primera  \cz.  Dejaos 
de  imaginaciones  tristes 
y  haced  lo  que  yo :  acabado 
un  amor,  con  otro  al  puesto. 

Y  ahora,  que  teneis  al  canto 
ese  oidor,  que  de  amor  pena, 
por  todo  lo  que  -ha  penado 
á  su  prójimo,  aceptadle; 
le  protege  vuestro  hermano... 

Es  joven...  tiene  doblones... 
y  aunque  en  verdad,  no  gallardo 
como  Don  Luis...  tiene  trazas 
de  ser  un  marido...  manso. 

Vio.  Inés! 

Inés.  Y  tales  maridos 

en  los  tiempos  que  alcanzamos... 

Vio.  Calla,  Inés!  Me  pondrá  pleito 
porque  miré  á  Don  Fulano  : 
si  gasto  galas,  dirá 
que  arruinándole  las  gasto; 


si  soy  honesta,  que  miento 
honestidad  y  recato; 
si  salgo  temprano  á  misa, 
gruñirá  por  lo  temprano; 
si  salgo  tarde,  creerá 
que  á  ser  vista  solo  salgo. 

Si  es  suspicáz  y  celoso 
hará  de  sus  celos  autos, 
me  cercará  de  alguaciles 
y  me  matará  de  empacho. 

No  ;  el  corazón  de  esos  hombres 
debe  ser,  Inés,  de  marmol. 

Inés.  Os  ronda. 

Vio.  Caprichos  locos. 

Inés.  Ya  os  demandó  á  vuestro  hermano. 

Vio.  Viene  tal  vez  por  la  dote. 

Inés.  Y  en  fin... 

Vio.  En  fin... 

Inés.  Lo  mas  claro 

es... 

Vio.  Que  no  le  quiero. 

Inés.  Y  todo 

por  Don  Luis? 

Vio.  A  Don  Luis  amo. 

Inés.  Mas  vuestro  hermano  se  opone. 

Vio.  Aunque  le  pese  á  mi  hermano. 

Inés.  No  habrá  dote. 

Vio.  Enhorabuena. 

Inés.  Y  Don  Luis  no  tiene  un  cuarto. 

Vio.  Asi  le  quiero. 

Inés.  '  Es  dislate. 

Hace  mal  enamorado 
quien  no  come...  y  es  espuesto 
fiar  en  hambrientos.  Claro! 

Dice  que  os  ama ;  tal  vez 
adora  vuestros  ducados, 
y  en  pillándolos...  laus  Deo , 
á  otra  parte,  y  salto  largo. 

Vio.  Abandonarme! 

Inés.  Es  el  mundo 

ancha  patria  del  soldado. 

Alli  donde  hay  guerra,  vive; 
dice  amor  á  la  que  al  paso 
le  arroja  la  suerte ;  toma 
las  mugeres  al  asalto, 
y  en  sonando  los  clarines 
ó  el  atambor,  deja  el  campo 
para  que  le  ocupen  otros, 
y  á  pendones  desplegados, 
en  volviendo  las  espaldas, 
ahí  te  quedas,  mundo  amargo. 

Vio.  Oh!  Qué  horror! 

Inés.  Volved  la  cara 

á  tres  años  que  han  pasado. 

Vino  de  las  Alpujarras 
pobre  alférez  de  caballos 
vuestro  Don  Luis;  los  moriscos 
quedaban  ya  domeñados; 
y  como,  por  consecuencia, 
los  tercios  se  licenciaron, 
quedó  sin  alferecía 
y  sin  soldada.  Los  dados 
y  los  naipes  algún  tiempo 
le  dieron  plata.  Entretanto 
os  vió,  os  habló;  sus  amores, 
bien  lo  sabéis,  han  durado 
lo  que  su  suerte  en  el  juego. 

Vio.  Ay  Inés! 

Inés.  Vivió  de  engaños; 


ó  vivir  por 

buscáronle  poderosos, 
requiriéronle  escribanos; 
dió  unas  cuantas  cuchilladas 
á  alguaciles  y  letrados, 
y  se  í'ué  á  vender  su  espada 
á  Flandes:  este  es  el  caso. 

Os  dijo  que  á  hacer  fortuna 
iba  solo,  enamorado 
vuestro  corazón  estaba., 
y  á  su  ambición  disteis  pábulo. 

Llorad  por  él,  mi  señora; 
dejad  escapar  el  pájaro 
que  viene  con  alas  de  oro 
á  enredarse  en  vuestros  brazos, 
mientras  que  Don  Luis  en  Flandes 
de  vos  y  España  olvidado, 
entre  flamencas  emplea 
sus  amores  de  verano. 

Vio.  Mira,  Inés. 

Inés.  •  Qué? 

yI0,  Es  esta  carta 

de  su  amor  indicio  claro. 

Escribíle  que  oprimida 
estaba,  que  sin  su  amparo 
un  convento  por  consuelo 
quedaba  á  mi  desengaño. 

Inés.  Y  qs  contestó? 

yI0.  En  este  pliego. 

Inés.  Y  qué  dice? 

yI0.  Que  á  mi  lado 

estará  pronto;  que  deja 
la  guerra,  y  que  navegando 
hácia  las  costas  de  España 
estará  cuando  á  mis  manos 
lleguen  sus  letras. — Leal 
es  mi  Don  Luis. 

jNES  Y  lo  estraño... 

Mas  siendo  verdad,  me  alegro. 

Y  dice  si  su  criado, 
aquel  jurador  por  Cristo, 
viene  con  él?  Si  ha  guardado 
fidelidad,  alguacil 
Golondrina ,  te  reemplazo. 

Vio.  Calla. 

Inés.  Qué? 

yI0.  Siento  en  la  calle, 

bajo  esos  balcones,  pasos. 

Inés.  Alguno  que  ronda.  Justo! 

( preludio  de  guitarras.) 

Vihuelas  tañen!  Veamos! 

Vio.  No  abras,  no! 

INES.  Tapad  las  luces. 

Abajo  distingo  cuatro 
sombras  en  lo  oscuro.  Música! 

Si  será  por  vos?  Oigamos. 

( cantan  dentro  con  guitarras.) 

Die.  Quién  vá?  {dentro.) 
jNES-  Silencio.  Otro  hombre 

en  la  calle  desemboca. 

Die.  Quién  vá?  {dentro.) 

Luis,  {dentro.)  Despejar  le  toca 
al  que  espera,  y  no  le  asombre. 

Vio.  Ay  de  mi,  que  Don  Luis  es! 

En  buen  momento  llegó. 

Luis.  Hola!  Empuñáis?...  También  yo.  {dentro.) 
Donde  hay  cuatro,  sobran  tres. 

{suenan  dos  tiros  consecutivos.) 

Una  voz.  Ay  de  mi!  Socorro!  {dentro.) 

Vio.  Inés, 
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cierra  el  balcón.  Muerta  soy.  {cae  desmayada.) 
Die.  Confesión!  {dentro.) 

Inés.  Temblando  estoy. 

Tendido  cayó  á  sus  pies 
el  último.  Sin  salida 
es  la  calle,  y  á  los  tiros 
la  ronda  acude  A  serviros 
voy,  Don  Luis,  por  vuestra  vida. 

Eli!  Buen  hidalgo!  Escuchad! 

Luis.  Quién  me  llama?  {dentro.) 

Enes.  Inés.  Soy  yo. 

Pues  la  suerte  os  protegió, 

por  esa  reja  trepad 

que  está  á  los  pies  del  balcón. 

ESCENA  II. 

Dichas ,  Don  Luis,  que  entra  por  el  balcón  con  traye  de 
alférez  á  la  flamenca. 

Inés.  Y  á  tiempo  ha  sido,  don  Luis; 
si  por  dicha  no  me  ois 
sucede  una  perdición.  * 

Luis.  Agradecido  te  quedo; 
mas  no  pienses  que  el  subir 
ha  sido  para  rendir 
cobarde  homenage  al  miedo. 

De  quién  es  aquesta  casa? 

Inés.  Venid,  hidalgo,  mirad. 

Luis.  Violante!  Es  sueño  ó  verdad 
aquesto  que  por  mi  pasa? 

Desmayada! 

Inés.  Os  conoció, 

y  los  tiros  la  aterraron. 

Luis.  Por  el  mal  que  la  causaron 
siento  la  pendencia  yo. 

Violante!  Ya  vuelve  en  sí1 
Vio.  Ah!  Quién  es?  Don  Luis!! 

Luis.  Yo  soy, 

mi  amor,  que  dudando  estoy 
al  mirarme  junto  á  tí. 

Vio.  En  mi  casa!  Santo  Dios! 

Y  esa  riña?... 

Luis.  Lance  ha  sido 

del  que  con  honra  he  salido: 
eran  cuatro,  y  maté  dos. 

Vio.  Ay  Don  Luis! 

Luis.  No  los  busqué; 

por  desdicha,  ó  por  acaso, 
se  me  pusieron  al  paso... 
mia  la  culpa  no  fué. 

Y  cómo  es  que  encuentro  aquí 
hombres  tañendo  á  deshora 
junto  á  tus  rejas,  señora? 

Vio.  Acaso  dudas  de  mi? 

Luis.  Yo  dudar,  Violante  mia! 

Acaso  dudar  pudiera, 
aunque  tu  amor  me  vendiera 
con  la  mas  negra  falsia? 

Necesita  el  corazón, 
cuando  adora,  ciego  ser... 
y  no  alcanza,  en  la  muger 
á  quien  adora,  traición. 

Y  asi  en  el  mundo  vivimos 
tan  solo  mientras  soñamos, 
que  si  á  la  fin  despertamos, 
ay!  para  el  mundo  morimos. 

Vio.  Pues  despierta,  porque  entiendo, 
que  bien  despierto  ó  soñando, 
verásme  en  tu  amor  gozando, 
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ó  en  tus  desdenes  muriendo. 

Si  esos  hombres  viste  ahí 
mia  la  culpa  no  fué, 
ni  por  qué  vinieron  sé, 
ni  si  cantaron  por  mi. 

Sospechaste  de  mi  amor, 
y  me  ofendiste. 

Luis.  Violante! 

Vio.  Mi  hermano  quiere  anhelante 
dar  mi  mano  á  otro  señor. 

Lloré,  rogué,  resistí, 
inútil  mi  llanto  fué; 
á  sus  plantas  me  arrastré 
y  compasión  le  pedí. 

«Amo  á  un  hombre»,  dije  yo; 
y  el  dijo :  «dale  al  olvido, 
que  no  ha  de  ser  tu  marido 
otro  que  el  que  quiera  yo.» 
Encerróme...  te  escribí... 

Luis.  Y  yo  por  tu  amor  atento, 
abandoné  el  campamento, 
me  hice  á  la  mar  y  héme  aqui. 

Vio.  Don  Luis,  Don  Luis,  sálvame. 

Luis.  Y  quién  estando  á  mi  lado, 
por  Dios  vivo,  fuera  osado 
á  ofenderte? 

Vio.  No  lo  sé. 

En  mi  corazón  temores 
sin  objeto  se  levantan, 
y  en  tristes  sueños  me  espantan 
incomprensibles  terrores. 

Tengo  miedo;  en  su  agonía 
mi  corazón  se  estremece, 
y  que  se  alzan  me  parece 
fantasmas  en  contra  mia; 
mucho  lloré  y  he  llorado... 

Luis.  (Por  Dios  vivo!  Tanto  amor 
me  dá  por  ella  terror.) 

Vio.  Ven  aquí...  ven  á  mi  lado... 

Todo  de  tu  amor  lo  espero  ; 
tan  bizarro  y  tan  leal 
me  defenderás... 

Luis*  Si  tal, 

por  Dios!  contra  el  mundo  entero. 

Viq.  Pues  bien;  llévame  de  aqui 
á  donde  quieras...  Seré 
tu  cautiva,  y  viviré 
tan  solo  pensando  en  tí. 

Euis.  Huir!  Y  tu  honor,  Violante? 

Vio.  Mi  honor?...  Con  el  tuyo  al  par 
quién,  dime,  le  ha  de  insultar 
de  nuestras  frentes  delante? 

Ni  una  noche  mas  aqui!... 

Helada  estoy  de  terror!... 

Y  yo  he  tenido  valor 
para  encerrármele  aqui!... 

( poniendo  la  mano  sobre  el  corazón. 
Ven...  Distingues  esa  casa 
á  aquesta  cercana? 

Luis.  Si. 

Vio.  Pues  en  esa  casa...  alli, 
terrible  misterio  pasa. 

Nadie  sus  muros  habita; 
está  su  puerta  clavada, 
y  en  ella  vive  apenada 
una  sombra...  está  maldita! 

Luis.  Sueños,  delirios... 

Vio.  No  tal; 

yo  he  visto  una  luz  alli , 


pasar  delante  de  mí 
moribunda  y  funeral. 

Y  al  dar  las  doce,  aparece 
una  sombra  horrenda  y  triste, 
que  blanco  sudario  viste 
y  en  humo  se  desvanece. 

Yo  la  he  sentido  cercana, 
de  tormenta  en  noche  oscura, 
entonar  cántiga  impura 
orilla  de  esa  ventana. 

«Como  me  ves  te  verás, 
dijo  una  noche...  Ay  de  tí! 
como  tú  te  ves  me  vi; 
vendida  cual  yo  serás. 

Yo  á  un  hombre  sin  ley  amé; 
tú  amas  otro,  y  por  tu  amor 
solo  te  dará  dolor. » 

Calló  la  sombra,  y  se  fué. 

Luis.  Sueños! 

Vio.  Mas  si  sueños  son 

tan  en  mi  daño  prolijos, 
jel  amor,  Don  Luis,  son  hijos 
que  guardo  en  el  corazón. 

Si  quieres  verme  morir 
abandóname.  Mi  estrella 
tras  tus  plantas  atropella 
mi  desdichado  existir. 

Luis.  (Bien  mirado...  es  muy  hermosa, 
y  pues  ella  se  me  allana, 
al  menos  una  semrna 
puede  darme  deliciosa... 

Ese  maldito  fracaso 
me  obliga á  huir...  de  seguro, 
bien  visto,  nada  aventuro 
en  arrastrarla  á  mi  paso. 

Pues  ella  lo  quiere,  sea.) 

Vio.  Don  Luis! 

Luis.  Resuelto  rae  hallo; 

fuera  me  espera  un  caballo. 

Vio.  Tuya  soy. 

Luis.  Pues  vamos,  ea. 

Tu  ropa  y  joyas  preven; 
y  pues  tiene  ese  balcón 
reja  abajo,  en  la  ocasión 
aquesta  nos  sirva. 

Vio.  (llaman.)  Ten. 

No  han  llamado? 

Luis.  Si  por  Dios! 

ESCENA  III. 

Dichos ,  Inés. 

Inés.  Armados  junto  á  la  reja 
hay  hombres  en  la  calleja. 

Luis.  Por  Cristo! 

Inés.  Salvaos  los  dos. 

El  corregidor  reclama 
el  hombre  que  se  entró  aqui. 

Vio.  Ay  desdichada  de  mi! 

Inés.  Vuestro  hermano  por  su  fama 
niega  y  jura;  Golondrina 
os  ha  visto,  y  nos  vendió; 
toda  la  pendencia  vio 
oculto  tras  de  la  esquina, 
y  lo  confiesa. 

Luis.  Corchete 

de  Satanás! 

Inés.  Si  son  malos! 

Si  le  halláis,  matadle  á  palo*, 


á  vivir  por  arte  del  diaitl 


sin  compasión. 

Vio.  Don  Luis,  vete; 

y  rogando  por  tí  quedo. 

Lcis.  Te  quedas?  Sígueme. 

Vio.  No, 

que  esa  es  la  salida,  y  yo 
á  esa  casa  tengo  miedo. 

Vete,  y  en  tiempos  mejores 
vuelve  á  terminar  mi  afan. 

Inés.  Pronto,  salid,  que  ya  están, 

¡[empujándolos  á  uno  y  á  olro  para  que  se  vayan.) 
Don  Luis,  en  los  corredores. 

Dejémonos  de  alharaca : 
salid  vos.  Callad,  señora. 

Pronto,  fuera.  Buena  hora 
es  esta  de  toma  y  daca. 

( Don  Luis  se  dirige  á  la  ventana  y  sale  por  ella ;  con  la 

precipitación  deja  la  capa ,  que  debe  ser  roja ,  en  la 

escena.) 

ESCENA  IV. 

Doña  Violante,  Inés;  el  Corregidor  dentro. 

Corr.  Abrid,  (dentro.) 

Inés.  Idos.  Ahora  es  ella.  ( áDon  Luis.) 

Vio.  Ay  triste! 

Inés.  Quién  sin  recato  (a  la  puerta.) 

se  atreve  en  su  desacato 
al  cuarto  de  una  doncella... 

Corr,  Abra  al  rey!  (dentro.) 

Inés.  Ni  á  emperadores 

que  vengan.  Váyanse,  digo, 
que  doncella,  por  castigo 
estoy  en  paños  menores. 

Corr.  Echad  esa  puerta  abajo,  (dentro.) 

Vio.  Se  salvó! 

Inés.  Tanto  mejor. 

Quién  llama? 

Corr.  (dentro.)  El  corregidor. 

Inés.  Entren  pues;  del  rey  abajo. 

ESCENA  V. 

Dichas ,  Don  Juan,  el  Corregidor,  Golondrina  y  al¬ 
guaciles. 

Gol.  Por  aqui  el  hombre  se  escapa. 

(yendo  á  la  ventana.) 

Corr.  Seguidle. 

Vio.  Tened,  señor. 

Juan.  ( recogiendo  la  capa  de  Don  Luis.) 

Ira  de  Dios!  El  traidor 
aqui  ha  dejado  su  capa. 

Qué  significa  este  enredo? 

Quién  fué  el  hombre  que  entró  aqui? 

Un  cobarde,  pues  asi 
huye  mi  furor  de  miedo. 

V  tú,  que  vil,  fementida, 
manchas  mi  nombre,  liviana, 
en  un  convento  mañana 
entrarás;  y  si  la  vida 
te  dejo,  gracias  á  Dios 
da,  que  pone,  por  tu  suerte, 
á  librarte  de  la  muerte 
la  justicia  entre  los  dos. 

Vio.  Ved,  señor!.. 

Juan.  El  labio  sella. 

Inés.  Os  engañáis. 

Juan.  Tú  también 

serás,  pues  la  sirves  bien, 
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1  Aern  e)  claustro  su  doncella,  (á  los  circunstantes  ) 
i  i  o  de  vosotros  espero, 

pues  visteis  lo  que  me  infama, 
que,  sino  por  una  dama, 

¡  calléis  por  un  caballero. 

Corr.  Id  descuidado,  don  Juan, 
que  vuestro  furor  os  ciega, 
y  á  tanto  quiza  no  llega, 
cual  sospecháis,  el  desmán. 

Obligación  para  mi  (á  doña  Violante.) 
es  triste,  guardia  poneros; 
mas  no  debeis  ofenderos 
que  la  ley  lo  manda  asi. 

Y  pues  está  ante  la  ley  (á  don  Juan.) 
por  sospechas  vuestra  hermana, 
dispensad  la  furia  insana, 
don  Juan,  en  nombre  del  rey. 

Alguacil! 

Gol.  Mándeme  usia. 

Corr.  Aqui  vos  os  quedareis, 
y  á  esa  dama  guardareis, 

•  y  á  su  doncella,  hasta  el’ dia.  . 

Señora,  que  Dios  os  guarde. 

Vio.  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

Corr.  Libre  os  dejo  en  vuestra  casa, 
y  haré,  por  Dios,  que  no  tarde 
en  brillar  vuestra  pureza 
cual  ante  mis  ojos  brilla. 

Vio.  Dios  que  me  vé  sin  mancilla 
os  pague  tanta  nobleza. 

(el  Corregidor  conduce  á  doña  Violante  á  su  habitación 
la  sigue  Ines ,  y  don  Juan  sale  con  el  Corregidor  y  los  al 
guaciles ,  escepto  Golondrina.) 

ESCENA  VI. 

Golondrina. 

Gol.  Cierro,  cierro,  cierro,  cierro. 

(yendo  á  la  ventana  y  á  cada  una  de  las  puertas  y  tor¬ 
rándolas.) 

y  en  tanto  encierro  encerrado, 
ay  de  mi,  desventurado! 
tengo  una  rabia...  de  perro. 

Y  á  mas,  si  bien  se  examina, 
con  la  rabia  á  vueltas  anda 
bailando  la  zarabanda 
un  miedo...  de  golondrina. 

Quedaos  ahi. — Bien  está. 

Guardadlas' — Mirad,  señor, 
que  doncellas  de  labor 
ni  el  diablo  las  guarda  ya. — 

No  replique! — No  replico; 

Rodrigón  y  page  y  dueña 

he  de  ser,  pues  que  se  empeña. — 

Ucé  calle! — Cierro  el  pico. 

Asi  de  mi  corazón 
pudiera  cerrar  lo  herido. 

Yo  le  vi,  yo  le  he  sentido 
subiendo  por  el  balcón. 

Inés,  doncella  cerril, 
pues  á  mis  penas  has  dado 
un  amor  alguacilado, 
seré  contigo  alguacil. 

Embargaréla.-^-No  tal, 
que  es  género  de  averia 
una  doncella,  y  podría 
la  cuenta  salirme  mal. 

Mataréla...  bien  mirado 
lo  mejor  es  darla  muerte; 
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mas...  si  se  torna  la  suerte 
y  soy  por  ella  enterrado? 

No  fue  infiel?— Cierto  que  si. 

No  le  llamó?— Mis  orejas 
lo  oyeron,  y  por  las  rejas 
miróle  que  se  entró  aqui. 

A  tal  consideración 
en  rabia  y  furor  deshecho, 
quisiera  arrancar  del  pecho 
pedazos  del  corazón. 

Es,  cielos,  ley  ni  razón 
que  en  este  mundo  civil, 
ame  hasta  el  negro  reptil 
que  en  los  sótanos  habita, 
y  alcance  suerte  maldita 
en  amor  un  alguacil? 

No  soy  yo  de  la  justicia 
brazo  y  miembro  incorruptible? 

No  soy  aquel  que  impasible 
prende,  embarga  y  ajusticia? 

No  castiga  la  malicia? 

Pues  si  esa  prójima  vil 

su  recato  doncellil 

asi  contra  mi  atropella, 

por  qué  no  he  de  hacer  con  ella 

un  ejemplo  de  alguacil? 

Oh,  tú,  que  fresca  y  rolliza 
fuiste  de  mi  fé  cencerro, 
y  á  mi  amor  has  dado  perro 
con  conducta  tan  postiza, 
yo  te  daré  una  paliza, 
para  que  aprendas  sutil, 
que  aun  hasta  las  once  mil 
están,  si  bien  se  repara, 
al  alcance  de  la  vara 
terrible  de  un  alguacil. 

ESCENA  VIL 
Dicho,  Inés. 

nes.  Con  asombro  os  he  escuchado 
porque,  en  verdad,  no  creia 
cupiese  tanta  osadía 
en  un  cuerpo  tan  delgado: 
que  hayais  sido  deslenguado 
es  cosa,  señor  golilla, 
que  en  vos  no  me  maravilla, 
que  en  este  mundo  civil 
do  hay  tanto  y  tanto  reptil 
con  capa  y  olor  de  bueno, 
no  es  mucho  guarde  veneno 
el  alma  de  un  alguacil. 

Que  prendéis  y  atropelláis, 
y  murmuráis  y  mentís, 
y  que  de  morder  vivis, 
y  con  lágrimas  medráis... 
y  en  todas  parles  estáis 
como  espíritu  foleto, 
lo  comprendo;  mas  no  aceto 
el  que  con  intento  vil, 
al  decoro  doncellil 
os  atreváis  de  una  dama, 
á  quien  nombrándola  infama 
vuestro  labio  de  alguacil. 

En  cuanto  á  lo  amenazado, 
digo  que  me  escandaliza 
quiera  darme  una  paliza 
quien  siempre  ha  sido  zurrado. 
a  vos,  por  lo  batanado 
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ya  convertido  en  sutil, 
sin  ser  de  las  once  mil 
yo,  por  mi  cuenta,  me  obligo 
á  tornaros  en  castigo 
en  esencia  de  alguacil. 

Gol.  Vos  á  mi? 

Inés.  Yo,  qué  le  estraña? 

|  Con  espadín  y  golilla 

he  de  hacerle  una  tortilla 
como  quien  mata  una  araña. 

Gol.  Yo  como  debo  cumplí. 

Inés.  Fue  villano  cumplimiento. 

(  Gol.  El  se  entró  en  este  aposento, 
f  Inés.  Pero  no  se  entró  por  mi. 

5  Gol.  Qué  fué  al  cabo? 

Inés.  Un  hombre  entró. 

Gol.  Lo  sé,  doncella,  lo  sé. 

Inés.  Se  me  entona  vuesarcé, 
señor  golilla? 

Gol.  Pues  no! 

Por  justicia  estoy  aqui, 
mi  prisionera  sois  vos, 
y  no  he  de  sufrir,  por  Dios, 
insolencia  contra  mi , 
qué  soy... 

Inés.  Alguacil  ruina 

vais  á  ser,  si  no  os  venis 
á  la  razón.  Ya  lo  ois, 
soy  vuestro  juez,  Golondrina. 
Descubra  ante  el  tribunal. 

Gol.  Miren  que  juez! 

Inés.  Con  vos  hablo. 

Gol.  Esta  muger  es  el  diablo 
que  attda  suelto  por  mi  mal. 

Inés,  en  qué  le  ofendí? 

Inés.  Responda,  si  indulto  quiere. 

Gol.  Pregúnteme  lo  que  fuere. 

Inés.  Sabéis  por  quién  entró  aquí 
ese  hidalgo? 

Gol.  Hidalgo  era? 

Inés.  Y  de  los  buenos;  notorio, 
pues  que  le  llaman  Osorio 
dentro  de  Granada  y  fuera... 

Gol.  Santo  Dios!  Yo  no  sabia 
que  era  ese  hidalgo  maten 
quien  entró  por  el  balcón. 

Dios  guarde  á  su  señoría! 

Por  un  lado  me  acongojo 
ay!  y  por  otro  respiro; 
leal  á  mi  amor  te  miro, 
al  par  que  me  doy  por  cojo 
si  dá  el  hidalgo  tras  mi 
por  el  lance  del  balcón. 

Inés.  Yo  alcanzaré  tu  perdón 
si  nos  entendemos. 

Gol.  Di; 

á  escucharte  preparado 
ya  las  orejas  ensancho. 

Inés.  Pues  bien,  plántate  en  lo  ancho... 
Gol.  De  la  calle? 

Inés.  Del  tejado. 

Gol.  Brava  ocurrencia. 

Inés.  Ha  de  ser. 

Gol.  Pero  miren  que  mania!.. 

Gato  yo! 

Inés.  Tu  cobardía 

hoy  á  prueba  he  de  poner. 

Gol.  Pues  digo  que  no. 

1  Inés.  Pues  yo 


ó  vivir  p'.-r  aríe  «leí  (Hablo. 


digo  que  si. 

Gol  .  \ro  no  trato 

de  ser  al  deber  ingrato, 
y  no  he  de  serlo. 

Inés.  Si. 

Gol.  No! 

Inés.  Entonces  vendrá  don  Luis. 

Señor  don  Luis!  {llamando.) 

Gol  Habla  quedo! 

Qué!  ahi  está?..  Señor,  de  miedo 
el  alma  tengo  en  un  tris. 

Habla,  ordena. 

Inés.  Ordeno  yo 

que  esta  noche  me  has  de  ir 
casa  del  duende  á  dormir. 

Gol.  Eso  no  haré..  Y  por  qué  no? 

El  asunto  es  estremado: 
meditemos,  Golondrina. 

Don  Luis  le  dá  una  tollina 
que  te  deja  deslomado. 

El  duende...  lance  cruel! 
pelliscaráte!..  si  hará!.. 

Pues  señor...  resuelto  está: 
mejor  es  duende  que  él. 

Fuerte  apuro!  Lance  grave! 

Deslomado,  ó  pellizcado, 
y  aturdido  y  asustado... 

Y  no  hay  pena  mas  suave 
señora  Inés?..  De  rodillas 
os  lo  pido;  ved  que  estoy 
á  vuestras  plantas,  y  soy 
el  mejor  de  los  golillas; 

•  que  os  amo  de  corazón, 
que  conozco  mi  pecado, 
y  haré,  por  haber  dudado, 
un  acto  de  contrición. 

Inés.  El  duende  ó  don  Luis. 

Gol.  Cruel! 

Inés.  Sal  ó  llamo. 

Gol.  Salgo,  si. 

Inés.  Pues  pronto,  fuera. 

Gol.  ( sale  por  la  ventana.)  Ay  de  mi! 

Inés.  Cargue  el  demonio  con  él. 

{yendo  á  la  puerta  de  la  habitación  de  doña  Violante.) 
Señora...  libres  estamos. 

ESCENA  VIH. 

Inés,  doña  Violante. 

Vio.  Huir!  oh! 

Inés.  Cosa  es  precisa. 

Vio.  El  manto... 

Inés.  A  la  calle!.,  aprisa! 

Vio.  Dios  me  valga! 

Inés,  {salen.)  Vamos,  vamos. 

Decoración  de  casa  ruinosa;  al  frente  un  balcón  des¬ 
guarnecido,  iluminado  por  la  luna;  puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Luis. 

En  vano  busqué  salida; 
cerrados  están  los  muros 
en  los  ámbitos  oscuros 
de  esta  casa  maldecida. 

Al  firmamento  se  encumbra 
la  luna  pálida  y  triste, 
y  en  blancos  reflejos  viste 


aqueste  balcón  que  alumbra. 

Noche  opáca  y  silenciosa! 

En  tu  inmensidad  sombría 
se  pierde  mi  fantasía, 
y  adormecida  reposa. 

Mas  ya  que  solos  estamos, 
señor  don  Luis,  meditemos; 
el  peligro  en  que  nos  vemos 
de  qué  manera  esquivamos? 

De  quier  la  muerte  te  sigue, 
sin  que  de  sangre  te  hartes, 
y  aqui,  como  en  todas  partes, 
la  justicia  te  persigue. 

Siempre  burlándola  vas; 
siempre  tus  pasos  van  rojos, 
dejándose  por  despojos 
luto  y  lágrimas  atrás. 

Y  qué  culpa  tengo  yo, 
si  nunca  compadecí 
á  la  muger  que  vendí 
ó  al  que  mi  espada  mató? 

Rali!  bah!  quimera  insensata! 

Delirios  de  la  razón! 

Tiene  el  mundo  compasión 
del  desdichado  á  quien  mata? 

Sigamos,  don  Luis,  sigamos 
á  ciegas  por  do  vinimos, 
si  nada  al  mundo  debimos, 
nada  por  el  mundo  hagamos. 

Y  si  hay  algo  mas  allá 

de  este  mundo  en  que  te  ves, 
ya  te  lo  dirán  después.  ' 

La  noche  subiendo  vá 
y  siento  ya  pesadumbre 
en  los  ojos;  pues  soy  dueño 
de  esta  casa,  daré  al  sueño 
el  tributo  de  costumbre. 

(se  sienta  en  el  suelo,  y  se  prepara  a  echarse,) 
Duro  es  el  lecho  á  fe  mía... 
allá  la  capa  dejé, 
que  sin  ella  dormiré 
á  pierna  suelta  hasta  el  día. 

Aqui,  duende,  me  verás 
si  vienes,  y  si  te  agrada, 
dá  á  mi  mente  por  velada 
un  sueño  de  Satanás,  {suena  ruido  de  cadenas .) 
Ola!  quién  vá?  Nada  suena. 

Finjime  sentir  pisadas 
medrosas,  acompañadas 
del  crujir  de  una 'cadena. 

Mas  si  mi  vista  no  miente, 
tras  esa  puerta  intranquila 
una  luz  trémula  oscila, 
y  confuso  andar  se  siente. 

Un  hombre!  Mirar  no  puedo 
su  faz,  que  el  embozo  esconde. 

Llega...  quién  vá?..  No  responde? 

ESCENA  II. 

Don  Lüis  y  Golondrina,  con  una  linterna  en  la  man 0, 
por  la  izquierda. 

Gol.  Muerto  soy!  Di  con  el  miedo! 

Luis.  Quién  es  usarcé? 

Gol.  Yo  soy 

un  prójimo  desdichado, 
que  la  mala  suerte  al  lado 
llevo  siempre  por  do  voy. 

Luis.  Descubra. 
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Gol.  Soy  un  golilla 

por  herencia  de  abolengo; 
mas  de  alguacil  solo  tengo, 
señor  duende,  la  ropilla. 

A  quien  pude  protegí, 
á  ninguno  atropellé; 
ni  con  duendes  rae  traté, 
ni  en  mientes  los  ofendí. 

Mansedumbre  peregrina 
ine  dio  el  cielo  con  esceso, 
y  rae  apellidan  por  eso 
el  alguacil  Golondrina. 

Luis.  Golondrina! 

Gol.  Santo  Dios! 

Santo  fuerte!  .  , 

Luis.  l‘or  mi  te! 

al  fin  contigo  topé! 

(Golondrina,  medroso ,  acércala  linterna  al  rostro  de 

don  Luis,  y  le  reconoce ,  dejándola  en  el  suelo  a  su 

lado) 

Gol.  Don  Luis  Osorio!  Sois  vos? 

Luis.  Si,  yo  soy;  y  pues  te  deja 
la  suerte  en  mis  manos  noy, 
de  Granada  no  me  voy 
sin  arrancarte  una  oreja. 

Gol.  Señor  hidalgo,  perdón!.. 

Mis  orejas,  qué  os  hicieron? 

Luis.  Lo  indiscretas  que  anduvieron 
cuando  el  lance  del  balcón; 
sordo  debistes  de  ser... 
mudo,  si  al  fin  escuchaste. 

Gol.  Muerto  soy! 

Luis.  Y  revelaste 

secretos  de  una  muger. 

Gol.  Juzgué  pecado  mortal 
el  robar  á  una  doncella. 

Luis.  Quién  puso,  dime,  tu  huella 
á  mi  paso  por  tu  mal? 

Gol.  El  diablo  debió  de  ser, 

que  ha  dias  tras  de  mi  anda. 

Huyo  de  vos  y  me  manda 
junto  á  vos  á  perecer... 

Tened  compasión  por  Dios; 
por  no  encontraros,  prefiero 
buscar  á  un  duende,  y  mi  fiero 
sino  me  pone  ante  vos. 

Luis.  Alma  cobarde  y  mezquina. 

Gol.  Oh!  mucho,  señor  hidalgo, 
que  ante  vos  todo  no  valgo, 
un  ala  de  golondrina! 

(Quisiera  ser  tan  sutil 
como  un  pelo!)  En  qué  medráis, 
si  las  orejas  cortáis 
á  un  desdichado  alguacil? 

Luis.  A  risa  tu  afim  rae  incita. 

Gol.  Os  reis?..  Tanto  mejor... 
que  aquesa  risa...  señor... 

(es  una  risa  maldita.) 

Luis.  Qué  dices? 

Gol.  Satisfacciones 

tengo  mi!  en  daros  gusto... 

(Ay!  no  me  sale  este  susto 
del  cuerpo  en  cinco  tirones.) 

Luis.  Escucha. 

Gol.  Escuchan,  señor, 

mis  orejas  sentenciadas... 

Luis.  Has  percibido  pisadas? 

Gol.  Cómo!..  Qué?..  Tanto  peor, 
el  duende  será!...  Ay  de  mi! 


Osorio, 

Luis.  Duende  que  alienta  quizás, 
y  á  quien  manda  Satanás 
á  perecer  junto  á  mi. 

Gol.  Callad,  señor!  Si  os  escucha, 

somos  dos  almas  en  pena,  (suena  la  cadena.) 

Luis.  Otra  vez  esa  cadena? 

Es  ya  su  insolencia  mucha. 

Señor  duende,  vamos  claros: 
si  ganas  de  verme  habéis, 
franca  la  puerta  teneis, 
entrad  aqui  sin  reparos; 
mas,  os  advierto,  por  Dios, 
si  de  lances  se  os  entiende, 
que...  ay  de  vos  si  no  sois  duende! 

Gol.  Y  si  es  el  duende...  ay  de  nos! 

No  busquéis  vuestra  ruina, 
don  Luis,  llamándole  insano, 
cuando  yo  diera  una  mano 

por  volverme  golondrina.  ( dan  las  doce  muy  cerca.) 
Las  doee!..  ruega  por  nos 

señora  de  la  Almudena!  {suena  otra  vez  la  cadena .) 
La  cadena!..  La  cadena!!. 

Jesús!!.  En  nombre  de  Dios!!! 

(se  arroja  al  suelo,  quedándose  boca  abajo,  y  tapándose 
la  cabeza  con  la  capa.) 

ESCENA  III. 

Dichos  y  el  Genio  del  terror,  que  aparece  á  través 

del  balcón. 

El  terror.  Mortal,  que  me  has  evocado, 
ante  ti  estoy. 

Luis.  No  me  pasma  . 

el  verte,  horrible  fantasma, 
por  el  infierno  abortado. 

Solo  con  hombres  reñí; 
mas  podré  decir  de  hoy  mas 
que  al  infierno  á  Satanás 
á  cuchilladas  volví. 

( cierra  á  cuchilladas  con  el  Genio ,  que  se  desvanece;  y 

en  su  luyar  aparece  un  templete  árabe  iluminado,  y  sale 

por  él  Violante  con  un  trage  fantástico  aprisionada  por 

un  enano.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Violante,  con  un  trage  fantástico  y  un  Enano. 

Vio.  Tente,  don  Luis;  el  acero 
es  bien  que  tu  aliento  guarde, 
que  es  contra  damas  cobarde 
la  espada  de  un  caballero. 

Ante  tu  vista  has  tenido 
el  terror,  y  no  has  temblado, 
don  Luis,  porque  destinado 
para  salvarme  has  nacido. 

Luis.  Qué  miro!  Doña  Violante! 

Vio.  Don  Luis,  quien  piensas  no  soy. 
mas  do  quiera  desde  hoy 
encontrarás  su  semblante. 

Ella  te  ama,  y  algún  dia 
por  Dios  amor  le  juraste; 
sus  amores  olvidaste, 
y  ha  de  seguirle  sombría. 

Siempre  ante  ti  esa  muger 
reproducida  hallarás, 
en  todas  las  que  de  hoy  mas 
llegues  en  el  mundo  á  ver. 

El  corazón  desgarrado 
por  ti,  perderá  la  vida, 
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que  para  llorar  nacida 
te  dio  su  amor  desdichado. 

Luis.  Ni  miedo,  ni  compasión 
en  mi  espíritu  encontré; 
ni  á  mugeres  entregué* 
mi  indómito  corazón; 
y  vete,  pues  te  he  salvado; 
ni  me  alegro  ni  lo  lloro. 

Vio.  No,  que  al  salvarme,  un  tesoro 
por  tu  valor  has  ganado. 

Luis.  Le  acepto. 

Vio.  Sígueme  pues. 

Luis.  Tras  ti  voy. 

( sale  con  Violante  por  el  templete,  que  desaparece  que¬ 
dando  el  balcón  como  antes.) 

ESCENA  V. 

Golondrina,  que  alza  poco  á  poco  la  cabeza,  mirando 
á  todos  lados. 

Gol.  Triste  de  mi! 

Pasar  por  cima  sen  ti 
mas  de  cuatrocientos  pies. 

Solo  al-  cabo  me  han  dejado. - 
pero  miento,  que  me  quedo 
con  un  tesoro...  de  miedo 
y  cori  el  cuerpo  trillado. 

Si  las  orejas  salvé 
de  ese  Herodes  infernal, 
hecho  salgo  un  cardenal 
de  donde  alguacil  entré. 

(la  linterna  que  Golondrina  puso  á  su  izquierda  se  pasa 
á  su  derecha.) 

El  diablo  habita  quizás 
esta  maldita  caverna; 
pero,  calle!  V  mi  linterna? 

Dejete  aqui  y  allí  estás. 

Venga  acá...  (va  d  lomar  la  linterna  y  se  le  huye.) 
Téngase  digo. 

( juego  cómico  de  pasar  la  linterna  de  uno  al  otro  lado  y 
correr  Golondrina  iras  ella.) 

Seor  duende,  en  qué  te  ofendí, 
para  que  juegues  asi 
al  escondite  conmigo? 

Mirad  que  estoy  deslomado... 
y  medroso  y  aburrido; 
y  que  alguacil  dolorido 
á  punto  estoy  de  enterrado! 
l’enga,  hermano,  compasión 
y  Dios  se  lo  pagará. 

ESCENA  vi. 

Dicho,  Inés  de  bruja,  y  varias  brujas,  las  cuales  salen 
en  tropel  y  se  agarran  d  Golondrina. 

:  Inés.  Aqui  está!  Aqui  está!  Aqui  está! 

Al  alguacil!  al  ladrón! 

Gol.  Ay!  Socorro! 

Inés.  Téngase  ahi! 

Todas.  Preso!  preso! 

Gol.  Preso  yo! 

Inés.  Por  los  muchos  que  prendió, 
atadle! 

Gol.  Triste  de  mí!  (reconociéndola.) 

Inés,  con  faldas  de  bruja! 

Miren  que  linda  doncella! 

Santo  Dios!  Si  escapo  de  ella 
me  hago  donado.,  en  Cartuja. 

Brujas.  Una  jaula!  (aparece  una  jaula  por  el  foso.) 


te  defi  aíinMo, 

Gol.  No  soy  mona. 

Miren  que  daré  razón 
de  aquesto  á  la  inquisición. 

Brujas.  Llevémosle  a  Baracoa. 

(arrastran  la  jaula  y  se  lo  llevan.) 

MUTACION.  La  torre  del  juicio  de  la  Alhambra;  tras 
ella  y  las  costados  derecho  habrá  selva  ,  y  al  izquierdo 
muro  almenado.  Al  hacerse  la  mutación,  seoye  una  mar¬ 
cha  morisca.  Poco  después  se  abre  la  puerta  de  hierro; 
salen  por  ella  esclavos  etiopes  con  antorchas  encendidas 
en  la  mano  izquierda,  y  alfanges  desnudos  en  la  dere¬ 
cha;  tras  ellos,  conducido  en  un  palauquin  por  cuatro 
esclavos,  el  rey  Mahomet  A^bd-Alla- Al-Ssagir  ÓBoabdil 
el  chico,)  con  corona,  trage  talar  y  espada  de  oro;  junto  á 
él  un  Mago  con  túnica  negra,  bonete  puntiagudo  y  bar¬ 
ba  blanca:  lleva  un  gran  bastón  en  la  derecha  y  un  libro 
bajo  el  brazo  izquierdo;  delante  del  rey  vienen  cuatro 
pages  con  pebeteros  de  oro;  tras  él  una  tropa  de  caba- 
lleria.  La  comitiva  adelanta  y  se  coloca  en  el  órden  si¬ 
guiente:  Los  esclavos  con  las  antorchas  a  ambos  lados  de 
la  escena:  en  el  centro  el  rey  en  el  palanquín  ,  y  á  cada 
uno  de  sus  ángulos  un  page  con  un  pebetero.  A  la  iz¬ 
quierda  del  rey  el  mago;  junto  á  él  un  esclavo  llevando 
déla  brida  el  caballo  del  rey,  ricamente  enjaezado;  á  la 
derecha  un  alférez  con  el  pendón  real  de  Granada,  que 
debe  ser  rojo,  con  un  escudo  en  el  centro  de  sinople 
(verde  con  banda  diagonal  de  oro.  Tras  el  rey  y  delante 
de  la  puerta,  llenando  el  fondo,  ginetes  árabes.  La  esce¬ 
na  está  naturalmente  alumbrada  por  la  luna,  cuyo  punto 
de  altura  debe  ser  conveniente  al  de  media  noche. 

Alf.  Escuchad,  escuchad.  Ya  ha  saludado 
la  media  noche  el  gallo  vigilante; 
por  la  postrera  vez  leneis  delante 
vuestro  perdido  rey  el  Zogoibí. 

Entre  las  brumas  misterioso  vuela 
el  invencible  genio  del  destino; 
él  os  arrastra  en  denso  torbellino, 
nuestras  sombras  por  él  vienen  aquí. 

Rey.  Caballeros  muslines,  pasó  el  día 

en  que  á  los  ecos  de  la  alegre  zambra, 
radiante  entraba  en  nuestra  hermosa  Alhambra 
la  vencedora  enseña  del  islam. 

Hoy  ni  esperanza  ni  poder  nos  queda; 
domeñadas  están  las  Alpujarras, 
y  el  leopardo  español  entre  sus  garras 
ha  destrozado  al  tigre  musulmán. 

Agora  el  viento  en  la  morisca  almena 
de  los  cristianos  el  pendón  agita-, 
profanado  el  mirab  de  la  mezquita, 
donde  estuvo  el  Coran,  se  alza  la  cruz. 

Pueblan  nuestros  alcázares  rameras; 
inmola  á  nuestros  nietos  el  verdugo; 
del  trono  y  del  altar  sufriendo  el  yugo 
su  noble  frente  dobla  el  andaluz. 

Nos  castigó  el  Altísimo  en  sus  iras; 
antes  que  él  adoramos  los  placeres, 
esclavos  del  amor  de  las  mugeres 
fué  mirab  á  nosotros  el  harem. 

Y  cuando  fiero  el  ambicioso  hispano 
de  sangre  y  fuego  holló  nuestras  fronteras, 
débiles  nos  halló  como  rameras, 
cansado  el  brazo,  sin  valor  ni  fé. 

Ay!  los  pocos  valientes  que  quedaron 
en  la  liza  con  honra  perecieron; 
los  que  cnal  yo  cobardes  sucumbieron 
aqui  insepultos  á  mi  lado  están. 

Por  nosotros  del  Africa  abrasada 
nuestros  gemidos  junto  al  mar  se  pierden;, 
si;  por  nosotros  los  cristianos  muerden 
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los  destrozados  restos  del  Islam. 

Abre,  sabio,  tu  libro  tenebroso; 
concita  nuestro  lúgubre  destino; 
quiero  saber,  si  al  fin  en  el  camino 
estamos  de  la  oscura  eternidad. 

\str-  Escuchad  la  tremenda  profecía. 

Allá  al  poniente,  bajo  cielos  puros, 
sobre  tres  montes  alzará  sus  muros 
bendecida  por  Dios  una  ciudad. 

Y  esa  ciudad  se  llamará  Granada; 
regirán  ásus  gentes  veinte  reyes, 
y  llevará  sus  armas  y  sus  leyes 
lejos  de  sus  fronteras  al  confín. 

Mas  ay!  que  de  su  horóscopo  sangriento 
la  oscura  nube  en  los  espacios  flota! 
ay!  que  resuena  ante  su  almeua  rota 
del  castellano  ejército  el  clarín. 

Ay!  de  su  hermosa  Alhambra  y  de  sus  moros! 

Ay!  de  sus  cuatro  siglos  de  pujanza! 

Polvo  será  á  los  botes  de  la  lanza 
del  pujante  enemigo  su  poder... 

Todos  caerán;  el  genio  del  estrago 
sus  negras  alas  batirá  sobre  ella... 
esclava  la  purísima  doncella 
y  sus  reyes  esclavos  han  de  ser. 

Y  entre  las  sombras  de  la  noche  oscura 
insepultos  irán  los  que  cayeron... 

y  la  hurí  de  la  Alhambra  que  perdieron 
bajo  terrible  encanto  dormirá. 

Y  cuando  llegue  la  medrosa  luna 
de  la  noche  al  mediar  de  la  carrera, 
asombrando  á  la  gente  venidera, 

su  espíritu  apenado  soalzará. 

Mas  si  hay  un  hombre  de  ánimo  esforzado, 
que  al  terror  y  la  guarda  no  sucumba, 
libre  será  la  hurí ;  descanso  y  tumba 
á  Boabitil  y  los  suyos  se  abrirá. 

Rey.  Sepamos  si  la  oscura  profecía 
al  término  llegó. 

Ast.  Genio  potente 

que  al  mundo  llenas  y  en  el  aire  vives, 
que  das  al  sol  su  luz  resplandeciente 
para  alumbrar  y  presidir  el  dia, 
y  en  los  ojos  de  Dios  tu  luz  recibes, 
haz  que  la  hurí  que  guarda  nuestro  sino 
ante  mí  surja. 

Voz.  ( dentro .)  Cúmplase  el  destino. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Don  Luis,  Violante,  en  el  Irage  anterior. 

Vio.  Heme  aqui,  Boabdelí,  rey  desdichado, 
con  nuestro  salvador. 

Eüis.  Por  Cristo  vivo, 

que  no  sé  dónde  estoy!  Quién  sois  vosotros, 
negros  soldados,  que  en  mi  torno  miro? 

Despierto  estoy  o  sueño? 

Reí.  No,  cristiano; 

sombras  somos,  que  un  tiempo  cual  tú  fuimos. 
Quién  eres? 

LUIS-  No  lo  sé,  de  mi  pasado 

se  pierde  mi  memoria  en  el  olvido. 

Ni  padres  tuve,  ni  allegados  tengo... 
m  patria  alcanzo,  ni  aun  mi  nombre  es  mió. 

'  11  óia  desperté;  mancebo  y  fuerte 
soldado  hallóme  con  espada  al  cinto; 
a  soberbia  en  la  frente;  bajo  el  pecho 
a  prueba  el  corazón;  fuerte,  tranquilo 
volví  la  vista  atrás,  y  no  vi  nada, 
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tinieblas  era  todo  en  torno  mió. 

Necesitaba  un  nombre,  y  al  primero 
que  ene  ntré  de  mi  vida  en  el  camino, 
pedile  por  el  suyo,  dile  muerte, 
é  hize  su  nombre  desde  entonces  mió. 

Astr.  Santo  Dios  de  Ismael! 

Luis  Pronto,  acabemos. 

Por  vosotros  qué  haré? 

Astr.  Solo  tu  brio 

aquesa  losa  que  á  mis  plantas  yace 
puede  alzar. 

Luis,  (/a  alza.)  Hecho  está.  Negro  recinto 
se  vé  Irás  ella. 

Vio.  Espíritus,  la  tumba 

esperándoos  está.  Roto  ya  el  sino 
de  vuestro  encanto,  id;  en  vuestras  fosas 
libres  de  penas  reposad  tranquilos.  (Desaparecen.) 
Tu  ven,  don  Luis,  á  deshacer  mi  encanto. 

Luis.  Genio  ó  demonio,  vé:  tus  pasos  sigo. 

MUTACION.  Caberna  natural;  al  fondo  una  bajada 
practicable  desde  la  parte  superior;  á  la  inferior  en  el 
centro  de  la  escena  una  roca  de  la  altura  de  un  hombre; 
á  los  costados  galerías  oscuras. 

Vio.  Llega,  don  Luis,  y  hiere  con  tu  daga 
aquesa  roca. 

(don  Luis  hiere  con  la  daga  la  roca,  que  se  transforma 
en  un  pedestal  coronado  de  resplandores,  sobre  el  cual 
hay  una  bandeja  y  en  ella  un  anillo  que  toma  Vio¬ 
lante.) 

Ten  aquese  anillo; 
es  del  gran  Salomón;  nada  resiste 
á  su  inmenso  poder;  con  él  se  hizo 
la  Alhambra  en  una  noche,  y  por  los  genios 
hace  que  aqui  se  guarda  cuatro  siglos. 

Todo  con  él  lo  puedes;  su  conjuro 
puede  alterar  las  leyes  del  destino, 
resucitar  los  muertos,  y  en  la  tumba, 
si  asi  te  place,  sepultar  los  vivos. 

Ante  ti  ue  las  ondas  encrespadas 
aplacará  la  furia  el  mar  sumiso, 
y  los  vientos  serán  esclavos  tuyos 
y  ante  tu  voz  se  aterrará  el  abismo. 

(antes  de  concluir  los  versos ,  Violante  desaparece  tras 
una  nube  de  Immo,  que  sale  del  pedestal .) 

Luis.  Detente,  sombra;  en  humo  se  deshace, 
y  por  primera  vez  en  mis  sentidos 
un  turbulento  espíritu  se  agita, 
crece  mi  corazón,  crece  mi  brio. 

Quién  soy  yo?  Entre  mis  manos  abrasadas 
le  siento  ardiente,  misterioso  anillo. 

Probaré  tu  poder...  en  Golondrina. 

Venga  aqui  el  alguacil. 

(Golondrina  apareced  través  de  un  muro  de  pared.) 
Gol.  Dios  uno,  trino! 

Do  me  llevas,  señor?  Diablos  y  brujas 
hecho  me  tienen  hoy  su  zarandillo  ; 
ay  de  mi!  confesión!.,  don  Luis!  Socorro! 

Luis.  Venga  acá. 

Gol.  Voy  allá;  pero  le  afirmo 

que  por  mis  pies  no  voy,  ni  tengo  ganas 
de  ser  desorejado.  Yo  tirito, 
y  sudo,  y  me  acongojo,  y  me  anonado...  y... 

Luis.  Tu,  que  siempre,  miserable,  has  sido 
un  cobarde  reptil,  alza  la  frente! 

Gol.  Alzo  la  frente  pues. 

Luis.  Hombre  mezquino, 

sé  valiente.  Te  llamas  Golondrina, 
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lláma'e  Gavilán;  trueca  el  vestido 
de  alguacil  en  coleto  de  soldado. 

{varios  diablillos  salen  por  el  foso  y  arrancan  á  Golon¬ 
drina  su  trage  de  alguacil ,  dejándole  en  Irage  de 

soldado.) 

Oh!  es  verdad  tu  poder,  luciente  anillo! 

Paso,  rocas! 

{las  rocas  le  abren  paso  á  don  Luis,  y  vuelven  á  cer¬ 
rarse.) 

Gol.  '  Qué  es  esto  que  en  mi  pasa! 

el  alma  me  han  sacado,  y  me  han  metido. 

Y  mi  golilla?  Y  mi  espadín?  Coleto 
castoreño  con  pluma,  espada  al  cinto. 

Ira  de  Dios!  En  mis  orejas  suenan 
trompetas  y  atambores,  y  relinchos, 
y  aquí  corre  la  sangre,  y  allá  corre 
sin  valor,  sin  vergüenza,  el  enemigo. 

A  ellos!,,  fuego!  Santiago  y  cierra  España. 

{saca  la  espada  y  lira  cuchilladas  al  aire;  una  de  ellas 
da  en  el  pedestal,  que  se  transforma  en  una  concha,  que 
al  abrirse  deja  ver  una  bailarina.) 

Mas...  quién  vá?  Una  muger!  Raro  prodigio. 

MIJTAC’ON.  Alcázar  oriental  magnifico;  en  los  in¬ 
tercolumnios  bailarinas,  en  trage  de  hadas. 

Gran  palacio!.,  gran  lujo!.,  baile  quiere! 

{á  la  del  centro.) 

bailemos,  Gavilán.  Hemos  vencido!  {baile.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ICIO  SESÜiiO. 

El  prado  de  Leganitos  en  Madrid;  á  la  derecha  del  ac¬ 
tor  una  casa.  A  la  izquierda  la  iglesia  de  Leganitos.  En 
segundo  termino,  en  el  centro,  una  fuente.  Junto  al 
proscenio  un  banco  de  piedra.  Es  al  oscurecer. 

escena  primera. 

Don  Juan,  Cavilan  por  el  fondo. 

Gav.  Si  no  me  engaño,  señor, 
estamos  en  los  distritos 
del  prado  de  Leganitos. 

Juan.  Siéntate. 

Gav.  Cosa  mejor 

no  puedes  hacer;  asiento 
tomo  junto  á  ti,  y  pregunto.- 
no  hay  en  Madrid  otro  punto 
de  mejor  alojamiento? 

No  fuera  mejor,  en  suma, 
después  de  gustosa  cena, 
á  pierna  suelta,  sin  pena 
dormir  en  lecho  de  pluma? 

!  Joan.  Ay!  Gavilán! 

!  Gav.  Del  bolsillo 

ese  suspiro  te  sale? 

Cuánto  nuestra  hacienda  vale? 

Juan.  Sonrojo  causa  el  decido... 

Un  ducado. 

Gav.  Pesia  á  tal! 

Pobre  estás. 

Juan.  Mas  ten  en  cuenta, 

que  lo  que  mas  me  atormenta 
no  es  mi  perdido  caudal. 

Lutos  de  mi  honor  deploro; 
y  aunque  me  ofendió  liviana, 
de  mi  desdichada  hermana 


la  infelice  suerte  lloro. 

Gav.  Vuelves  á,  tu  hermana?  Atiende 
que  una  cosa  es  la  muger, 
que  no  se  debe  tener 
mas  que  entretanto  se  vende. 

A  Dios  la  vendiste,  y  ella 
contenta  con  Dios  está, 
déjala,  señor,  allá 
y  no  culpes  á  tu  estrella; 
asi  no  tendrás  sobrinos; 
ni  cunado,  que  son  cosa 
pegadiza  y  enojosa. 

Juan.  Ya  das  en  tus  desatinos. 

Gav.  Pues  si  desatinos  son, 
hijos  del  hambre  serán; 
que  siempre  reunidas  van 
necesidad  y  razón. 

Con  estómago  \acío 
solo  pienso  en  vaciedades, 
que  son  ácidas  verdades, 
y  dan  por  agrias,  hastio. 

Juan.  Pues  ya,  Cavilan,  que  ves 
tan  tenaz  mi  mala  estrella, 
que  me  sigue,  y  doy  con  ella 
do  quiera  pongo  los  pies, 
vete;  abandóname  aqui, 
y  busca  un  amo  mejor. 

Gav.  Qué  estás  diciendo,  señor? 
Cuándo  yo  te  requerí? 

Dite  apremio  por  soldado? 

Servite  mal?  Hubo  lance 
en  que  no  fuera  á  tu  alcance 
á  riesgo  de  una  estocada? 

Tapada  que  yo  segui 
perdióseme,  ó  por  ventura 
cita,  espera  ó  noche  oscura 
no  arrostré,  señor,  por  ti? 

No  vengo  de  Italia  ahora 
tras  tu  rocin  de  reata, 
siguiendo  pata  tras  pata 
legua  á  legua  y  hora  á  hora? 

Hubo  durante  el  viaje 
gallina  en  corral  ó  venta, 
que  de  mis  uñas  exenta 
no  te  diera  vasallaje? 

Ni  tahúr,  ni  baratero, 
que  por  naipes  ó  por  garras, 
no  diera  á  mi  bolsa  en  arras, 
prenda,  joyel  ó  dinero? 

Si  en  mi  has  visto  siempre  un  Cid 
en  buena  ó  mala  ocasión, 
ensancha  tu  corazón 
que  ya  estamos  en  Madrid: 
mar  donde  lista  navega 
de  los  buscones  la  nata, 
y  donde  siempre  halla  plata 
quien  con  maña  y  arte  juega. 

Juan.  Gavilán,  juega  muy  mal 
quien  sin  dinero  se  empeña 
en  la  empresa  mas  pequeña, 
y  la  mia  es  colosal. 

Gay.  Engañar  á  un  usurero 
pretendes  ó  á  un  alguacil? 

Juan.  Pienso  vengarme  del  vil 
por  quien  deshonrado  muero: 
saciar  con  su  sangre  impura 
la  rabia  que  me  destroza. 

Gav.  Daremos  en  Zaragoza 
al  fin  con  tanta  locura. 

Tú  estás  enfermo,  señor . 
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Juan.  De  rabia. 

Gav.  Mal  es  insano. 

Y  está  en  la  corle  el  cristiano 
á  quien  tienes  tanto  amor? 

Si  te  es  su  nombre  notorio, 
y  tal  su  vida  te  enfada, 
clarémosle  una  estocada. 

Quién  es  pues? 

Juan.  Don  Luis  Osorio- 

Gav.  Sopla'.  Don  Luis!  Testimonio 
de  audaz  me  acabas  de  dar. 

Quién  nunca  pensó  en  malar 
cual  tú,  señor,  al  demonio? 

Juan.  Sé  que  es  valiente  y  audaz; 
que  le  proteje  la  suerte; 
que  lleva  tras  si  la  muerte; 
mas  es  mi  rabia  tenaz. 

Si  tienes  á  Osorio  miedo, 
y  por  él  peligros  huyes, 
vele. 

Gav.  Locuras  arguyes, 
señor,  que  no  te  concedo. 

Tuvieras  razón  á»ser 
don  Luis  un  hombre  no  mas, 
mas  don  Luis  es  Satanás, 
á  quien  el  fuerte  temer. 

Desnudar  contra  él  la  espada 
es  esponerse  á  perder 
vida  y  alma,  á  no  tener 
el  alma  al  diablo  entregada; 
y  asi  desiste,  señor, 
de  tan  loco  desvario. 

Juan-  Resuelto  estoy. 

Gav.  Pues  yo  fio 

al  demonio  mi  favor. 

Juan.  Qué  dices? 

Gav.  Calla  y  escucha. 

Señor  diablo,  Cavilan, 
el  lacayo  de  don  Juan, 
que  con  don  Luis  está  en  lucha, 
con  el  respeto  debido 
al  potente  rey  cornudo, 
hoy  á  su  poder  acudo, 
y  ante  él  comparezco  y  pido. 

Juan-  Habrá  mas  raramania?  ‘ 

Gav.  Pues  que  con  don  Luis  es  vano 
el  débil  poder  humano, 
y  buscarle  es  osadía, 
amo  y  lacayo  en  persona, 
con  almas  desempeñadas, 
que  dejan  hipotecadas, 
si  lo  que  dirán  abonas, 
solicitan  les  ayudes 
en  la  parte  principal, 
con  un  decente  caudal 
y  una  vara  de  virtudes.- 
Gracia  que  esperan  de  ti... 

Madrid  etc.,  y  juro. 

Juan-  Blasfemo,  infernal  conjuro! 

Gav .  Calla,  señor,  ya  está  aqui. 

ESCENA  II. 

hl  banco  se  transforma  en  un  tabernáculo  infernal;  la 

escena  se  ilumina  con  una  luz  rogiza ;  en  el  centro  del 
tabernáculo  aparece  Asmodeo. 

Don  Juan,  Cavilan  y  Asmodeo. 

Asm.  Allá  desde  la  región 


donde  escondidos  están 
los  diablos,  de  Cavilan 
oyeron  la  petición, 
porque  en  vano  no  se  acuda 
al  diabólico  derecho, 
provisto  el  decreto  y  fecho 
por  su  magestad  cornuda, 
yo  el  archidiablo  Asmodeo 
llego  junto  á  ti,  don  Juan, 
si  asientes  de  Cavilan 
al  espresado  deseo. 

Gav.  Coje,  señor,  la  ocasión, 

pues  la  ves,  por  los  cabellos. 

Juan-  El  alma!.. 

Asm.  Qué  dicen  ellos? 

Juan.  Me  adhiero  á  la  petición. 

Asm.  Llega,  Cavilan. 

Gav.  Me  llego; 

mas  antes,  para  descanso, 
decidme;  sois  diablo  manso? 

Habéis  dejado  allá  el  fuego? 

Habrá  mordisco  ó  cornada? 

Júreme... 

Asm¿  No  diga  mas; 

porqué  llama  á  Satanás 
quien  ha  un  alma  tan  menguada? 

Llegue  sin  miedo. 

Gav.  Allá  voy. 

Asm.  Firme.  ( Preséntale  un  libro.) 

Gav.  Qué  es  pues? 

Asm.  La  cesión 

de  tu  alma,  (le  dá  una  pluma,  que  será  un  cuerno) 

Gav.  En  compensación... 

Asm.  Riqueza  y  poder  te  doy. 

Gav.  Pues  si  por  Hambre  cristiana 
me  da  el  infierno  dinero, 
firmemos  pues,  á  qué  espero? 

Me  arrepentiré  mañana. 

Venga  el  libro.  Gavilán;  (firmando.) 

Madrid  á  tantos  del  mes. 

Mi  dinero! 

Asm.  (dándole  un  gran  bolsillo.)  Tenle  pues. 

Llegad  agora,  don  Juan. 

Juan.  Por  mi  salvación,  qué  das? 

Asm.  Venganza  contra  don  Luis, 
riqueza  que  no  pedís, 
amor,  honores...  qué  mas? 

Juan.  Que  don  Luis  pierda  conmigo 
el  alma  que  Dios  le  dió. 

Asm.  Hace  tiempo  la  perdió. 

Juan.  Pues  si  es  igual  su  castigo, 
si  muere  á  mis  manos,  sea. 
firmo. —  (firmando.)  Don  Juan.— Mi  poder1' 

Asm.  Aquesta  espada  ha  de  hacer 

(dándole  una  espada  quele  trac  un  diablo.'' 
cuanto  tu  gusto  desea. 

(se  disipa  en  humo  y  desaparece  el  tabernáculo,  volvien¬ 
do  á  ser  banco.) 

ESCENA  III. 

Don  Juan  y  Cavilan. 

•  Señor  diablo,  permitís 
sepa  yo  si  estos  doblones 
convertiránse  en  carbones, 
cual  en  humo  os  convertís? 

Largóse  sin  contestar; 
mas  nos  deja  su  dinero. 

Oro  puro,  y...  á  qné  espero? 


ó  vivir  por  arte  del  diablo 


Vamos,  don  Juan,  á  cenar. 

Juan.  Fue  sueño?  Horrible  visión! 

Mas  no;  la  espada  está  aqui. 

Gav.  Con  oro  á  la  fin  me  vi. 

Milagro! 

Juan.  Condenación! 

(v ansepor  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Don  Luis,  Caballero  l.°  id.  2.° 

Luis.  Hermosa  noche,  por  Dios, 
señores,  para  rondar. 

Cab.  l.°  Con  vos  contento  doquiera 
quien  os  acompaña  está. 

Cab.  2.°  Cierto  que  si;  de  la  corte 
pasais  por  el  mas  galan. 

Luis.  Caprichos!  Y  no  hay  quien  diga, 
en  su  eterno  murmurar, 
qqién  es  ese  advenedizo, 
que  nadie  sabe  á  do  va 
ni  de  dende  viene? 

Cab.  l.°  Aqueso 

os  favorece,  en  verdad. 

Hay  quien  dice,  «pues se  encubre, 
gran  personage  será.» 

Luis  Y  no  hay  quien  añada  al  punto,. 

«ó  un  insigne  criminal?» 

Cab.  1.°  Y  quién  murmurar  osara 
de  vos?.. 

Luis.  Vos...  ú  otro  fulan. 

Cab.  l.°  Caballero! 

Luis.  Y  qué  se  dice 

entre  las  damas? 

Cab.  2.°  Cabal 

os  hallan. 

Luis.  Aduladoras, ,. 

Mas  decidme,  en  puridad, 
dónde  están  vuestras  hermosas? 

Cansado  estoy  de  vagar 
por  la  corle;  siempre  mantos, 
frentes  hermosas  jamás! 

Cab.  l.°  Agora  el  recato  es  moda. 

Cab.  2.°  Y  sin  ,  mirad,  mirad 

( señalando  la  de  la  derecha. 
esa  casa;  coi  sias 
por  todas  par.es...  pensar 
puede  un  estr  iño  que  aqui, 
en  vida  conventual, 
sin  amores  nuestras  damas 
viven;  mas  para  el  que  va 
á  los  saraos  o  cosa 
distinta:  pucdoi  s  jurar, 
sin  temor  de  equivocarme, 
que  si  dejais  i-'  tenaz 
mania  de  recataros 
del  trato  noble  y  galan, 
hallareis  mas  de  unos  ojos 
que  os  hagan  de  amor  temblar, 
y  os  arranquen  <  secreto 
de  quien  so¡  \  á  donde  vais. 

Cab.  l.°  Apropósito;  linguna 
cual  doña  ln  ;  indo  val. 

Luis.  Es  hermosa? 

Cab.  1.°  Cuno  un  ángel, 

que  se  piensa  sagrar 
á  Dios. 

Luis.  A  Dios! 

Cab.  l.°  ¡.  Su  hermano 
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estuvo  unos  años  há 
en  Granada,  la  que  encierra 
asombros  de  la  beldad, 
de  rexuerdos  un  tesoro, 
de  flores  un  manantial; 
y  á  pesar  de  sus  hermosas, 
sus  flores  y  sus  demás 
escelencias,  dejó  alli 
de  su  corazón  la  paz 
el  desventurado  hermano 
'  de  doña  Inés  Sandoval. 

Luis.  Curiosa  debe  de  ser 
la  tal  historia. 

Cab.  2.°  Vulgar, 

muy  vulgar;  y  si  algo  vale 
es  el  nombre  que  la  da 
un  personage  que  en  ella 
tuvo  papel  principal. 

Luis.  Tal  era? 

Cab.  2.°  Según  afirman, 
es  el  mismo  Satanás, 
hombre  á  quien  nadie  conoce, 
y  cuyo  nombre  á  la  par 
corre  en  las  bocas  del  vulgo 
con  un  prestigio  infernal. 

Don  Luis  Osorio;  un  malvado, 
de  quien  seguras  no  están 
honras  ni  haciendas;  bandido 
que  de  fijo  acabará 
en  un  patíbulo. 

Luis.  Cierto! 

Cab.  l.°  Pues  bien;  á  ese  don  Fulan 
hallaron  en  el  retrete, 
la  noche  avanzada  ya, 
de  la  hermosa  prometida 
de  don  Diego  Sandoval. 

Luis.  Ahorcáronle? 

Cab.  l.°  No  encontraron 

al  amante;  en  su  lugar 
hallóse  una  capa  roja, 
prenda  de  su  uso  especial. 

La  dama  entró  en  un  convento  .  , 

á  llorar  su  liviandad; 

don  Diego  quedó  sin  novia 

entregado  á  Satanás, 

y  tal  odio  á  la  coyunda 

adquirió  matrimonial, 

que  ha  destinado  á  su  hermana 

al  claustro. 

Luis.  Gran  necedad! 

Cab.  l.°  Mas  se  murmura... 

Luis.  Qué  cosa? 

Cab.  l.°  Que  su  vocación  no  es  tal, 
que  de  noche  no  suspire 
por  el  amor  de  un  galan, 
que  nadie  ha  visto,  ni  sabe 
si  existe  ó  no. 

Luis.  Voto  á  tal! 

Eso  huele  á  brujería 
á  cien  leguas. 

Cab.  í.0  Pues  no  hay  mas; 

tal  murmuran  sus  criados. 

Luis.  Pues  señores,  si  es  verdad 
el  recato  y  la  hermosura 
de  esa  muger  singular, 
estráñame  que  en  la  corte 
no  haya  un  apuesto  galan 
que,  acometiendo  imposibles, 
con  recato  tan  tenaz 
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no  dé  al  traste. 

Cab.  l.°  Y  por  qué  vos..? 

Luis.  Si  por  hacerlo  me  da, 
será  cosa...  de  un  momento 
llegar,  pedir  y  alcanzar. 

Cab.  l.°  Os  digo  que  no. 
j^jg  Una  apuesta. 

Cab.’ l.°  Lo  que  queráis. 

Luis.  Dicho  esta. 

Cab.  l.°  Mil  doblones. 

Cab.  2.°  Yo  otros  tantos. 

Luis.  Lo  acepto,  y  por  Satanás, 
que  aquesta  noche  hade  ser. 

Si  de  las  doce  al  sonar 
una  muger  no  os  presento... 

Cab.  l.°  Doña  Inés  de  Sandoval. 

Luis.  Por  la  doña  Inés  lo  digo. 

Cab.  2.°  Os  afirmáis? 

Luis.  Dicho  está; 

de  lo  que  una  vez  afirmo 
no  me  desdigo  jamás. 

Elegid  sitio. 

Cab.  l.°  Un  escándalo 

aceptáis? 

Luis.  Tanto  me  dá. 

Cab.  l.°  Pues  bien,  en  la  Hospederia 
de  la  Cruz. 

Luis.  AUi  á  cenar 

os  convido;  y  á  las  doce... 

á  doña  Inés  Sandoval. 

Cab.  2.°  Ved  que  perdéis. 

CUIS.  Por  si  acaso 

los  mil  doblones  contad. 

( aparecen  tres  lacayos  por  el  fondo.) 
Mas  aqui  tres  hombres  llegan. 

ESCENA  V. 

Dichos,  Lacayo  l.°,  ídem  2.°,  ídem  3.1> 

Lac.  l.°  Señor...  . 

Cab.  l.°  Que  ocurre,  Tristan: 

Lac.  l.°  Para  vuecencia  este  pliego 
dejó  un  lacayo. 

Lac.  2.°  {al  Caballero  2.u)  Otro  igual, 
señor,  para  vos  rae  han  dado. 

Lac.  3.°  Para  vos.  (á  don  Luis.  Vanse.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  los  lacayos. 

Cab.  l.°  Es  singular,  {leyendo.) 

«Al  marqués  de  Rostro  en  puño.» 

Cab.  2.°  «Al  conde  del  Tremedal.» 

Luis.  «Al  noble  de  quien  se  ignora 
de  dó  viene  y  á  dó  vá.» 

Cab.  l.°  Firma  aqui  don  Luis  Osorio. 

Cab.  2.°  Y  aqui. 

Luis.  Y  aqui. 

Cab.  l.°  Por  San  Juan, 

que  esto  raya  en  aventura! 

Cab.  2.°  Veamos  qué  os  dice. 

Luis.  Escuchad:  {lee.) 

«Hidalgo,  pues  de  mi  nombre 
en  la  corte  se  murmura, 
y  de  mi  existencia  oscura 
no  hay  uno  que  no  se  asombre, 
darme  quiero  á  conocer, 
por  si  consigo  aclarar 
si  al  bandido  que  han  de  ahorcar 


hay  quien  se  atreva  á  prender. 

Para  jugar  os  emplazo; 
para  combatir  os  reto; 
y  aunque  enemigo  os  aceto, 
vuestra  amistad  no  rechazo. 

Aguarda  en  la  Hospederia 
de  la  Cruz  al  dar  las  doce 
de  esta  noche,  quien  conoce 
vuestra  clara  valentía, 
don  Luis  Osorio.  ¿ 

Cab.  l.°  Lo  mismo 

que  vos  leisteis,  leí. 

Cab.  2.°  Otro  tanto  dice  aqui. 

Luis.  Iréis? 

Cab.  2.°  Cómo  no!  Al  abismo 
á  ver  al  diablo,  bajara 
si  tal  plazo  me  pusiera. 

Luis.  Y  vos? 

Cab.  l.°  Con  la  muerte  fuera 
si  á  cenar  me  convidára. 

Luis.  Haréis  mal  si  no  asistís. 

Cab.  l.°  Mas  los  lacayos  se  fueron. 

Luis.  Quizás  tres  demonios  fueron 
mensageros  de  don  Luis. 

Cab.  l.°  Mas  antes... 

Luis.  Si,  nuestra  apuesta. 

Os  aguardo,  caballeros , 
y  aunque  vayais  los  primeros 
la  mesa  hallareis  dispuesta. 

Cab.  l.°  Pues  hasta  luego. 

Luis.  Hasta  luego; 

mirad  que  no  he  de  faltar. 

Cab.  2.°  Procurad  con  vos  llevar 

á  la  hermana  de  don  Diego,  {vanse  por  el  fondo. 

ESCENA  VH. 

Don  Luis. 

Si,  miserables  reptiles, 
al  fui  á  encontrarme  vais, 
vosotros  los  que  empleáis 
contra  mi  las  lenguas  viles. 

Topos,  ciegos,  grey  villana... 
no  faltaré  por  quien  soy; 
mas  lo  que  habéis  de  ver  hoy 
no  lo  contareis  mañana. 

Reid,  reid  cuanto  pueda 
vuestra  oscura  necedad; 
reid,  que  una  eternidad 
para  gemidos  os  queda. 

Siento  acrecer  mi  furor... 
caliente  sangre  respi™--- 
y  teñido  en  sangre  miro 
cuanto  me  cerca  en  redor... 

Un  espíritu  gigante 
mi  ardiente  espíritu  anega, 
é  impuro  reflejo  ciega 
mi  pupila  vacilante. 

Genio  del  mal,  que  invisible 
junto  á  mi  vives  eterno, 
deja  tu  escondido  infierno 
y  hazte  á  mis  ojos  visible. 

#  ESCENA  VIH. 

Dicho,  el  Genio  dei,  mal  por  un  escotillón. 

Gen.  Heme  aqui!  Qué  quieres? 

Luis.  Quiero 

llegar  junto  á  doña  Inés. 


Don  Luis  Osorio, 


15 


ó  vivir  por  arte  del  dinlHo. 


Gen.  Espera,  que  está  á  los  pies 
orando  de  Dios. 

Luis.  Espero, 

Aun  ora? 

Gen.  No;  hacia  su  lecho 

se  dirige  temblorosa. 

Luis.  Tiembla? 

Gen.  A  su  pesar  rebosa 

impuro  amor  de  su  pecho. 

Luis.  Por  quién  siente  amor? 

Gen.  Por  ti: 

en  la  Iglesia  te  encontró 
y  desde  entonces  te  amó. 

Luis.  Seguirá  mis  pasos? 

Gen.  Si. 

Luis.  Hazme  llegar  hasta  ella. 

Gen.  Rejas  que  el  paso  impedís, 
haced  que  ponga  don  Luis 
sobre  vosotras  su  huella. 

[las  dos  rejas  bajas  de  la  casa  se  doblan  transforman 
dos e  en  puente.) 

Luis.  Marcha  invisible  ante  mi, 
espíriut  tentador, 
y  sirva  su  impuro  amor 
á  cumplir  lo  que  ofrecí. 

(entran  por  el  puente  que  torna  á  ser  rejas,) 

ESCENA  IX. 

Don  Juan,  Don  Diego,  por  el  fondo. 

Juan.  Esa  es  mi  historia,  don  Diego; 
gasté  mi  postrer  ducado, 
y  pobre  y  desesperado 
á  ampararme  de  vos  llego. 

En  la  corte  habéis  favor, 
pues  la  suerte  se  me  cierra, 
buscadme  un  puesto  en  la  guerra 
donde  morir  con  honor. 

A  punto  con  vos  he  dado. 

Die.  Siempre  bien  á  mi  venis 
y  tendréis  lo  que  pedís, 
y  aun  mas  que  pedís,  sobrado. 

Mas,  tal  os  trata  la  suerte? 

Juan.  A  ser  otro  que  quien  soy, 
gran  poder  me  asiste  hoy, 
mas  temo  una  eterna  muerte. 

Sin  esperanza  acudí 
al  diablo. 

Die.  Y  el  diablo  os  dió...? 

Juan.  Don  Diezo,  loque  pidió 
mi  insensato  frenesí. 

Die.  Don  Juan,  si  no  os  conociera 
por  prudente  y  alentado, 
según  lo  que  habéis  hablado 
quizá  por  loco  os  lubiera. 

Juan.  Teneis  razón;  loco  estoy 

desde  que  mi  pobre  hermana... 

Die.  Callad  ,  don  Juan;  aun  insana 
me  aqueja  esa  herida  hoy. 

Mas  esperad;  la  venganza 
á  las  manos  se  nos  viene, 
y  aquesta  carta  mantiene 
de  mi  furor  la  esperanza. 

Juan.  De  don  Luis  Usorio? 

Die.  Sí. 

Juan.  Os  cita  á  la  hospedería 
de  la  Cruz.  Lo  mismo  fia 
en  otra  que  tengo  aqui. 

«Hidalgo,  pues  de  mi  nombre  (lee.) 


en  la  corte  se  murmura...» 

Para  una  misma  aventura 
al  par  nos  cita  ese  hombre. 

Die.  Supongo  que  iréis. 

Joan.  Si  tal. 

Esta  noche  ha  de  morir 
aunque  le  venga  á  asistir 
todo  el  poder  infernal. 

Die.  Morirá;  masantes  quiero 
que  reposéis  en  mi  casa 
en  tanto  que  el  tiempo  pasa. 

De  impaciencia,  don  Juan,  muero. 

Vamos.  Ah! 

(se  detiene  mirando  á  las  celosías,  d  través  de  las  cuales 
se  vé  el  reflejo  de  i¡na  luz.) 

Juan.  Qué  fué? 

Die.  Una  luz 

tras  los  cristales  advierto... 

Juan.  Esperad! 

Die.  Oh!  mi  honor  muerto! 

Por  el  Dios  que  está  en  la  Cruz 
no  es,  donjuán,  la  sombra  aquella 
de  un  hombre?  * 

Juan.  Si,  vive  Dios! 

Die.  Oh!  funesta  de  los  dos 

ha  sido,  don  Juan,  la  estrella. 

Vil  hermana! 

Juan.  Ved,  don  Diego... 

Die.  Dejadme  pasar,  donjuán. 

Juan.  Si  os  engañáis... 

Dié.  Por  Satan 

que  estoy  de  cólera  ciego. 

Abrid  ,  abrid!  ( llamando  á  la  puerta.) 

Luís,  (dentro.)  Tengan  modo, 
y  esperen  ó  váyanse. 

Die.  y  quién 

se  atreve...? 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Doña  Inés,  Don  Luis  y  Juana,  que  salen  por 
la  puerta  donde  llamaba  don  Diego. 

Luis.  Que  calle  es  bien 

ó  cargue  el  diablo  con  todo. 

Inés.  Ah!  mi  hermano! 

Luis.  No  tembléis, 

Inés.  Tin  coche. 

(la  fuente  se  transforma  en  coche,  en  el  que  entran  doña 

Inés  y  Juana.) 

ESCENA  X. 

Don  Juan,  Don  Diego,  Don  Luis. 

Luis.  Volad, 

y  do  sabéis  aguardad. 

Atrás  (á  los  dos.)  es  bien  que  espercis. 

Die.  Miserable!  (echando  mano  á  la  espada.) 

Juan.  Idos,  don  Diego, 

que  yo  me  quedo  con  él. 

(don  Diego  parle  tras  el  coche ;  la  fuente  queda  en  su 

lugar.) 

ESCENA  XII. 

Don  Luis  y  Don  Juan,  que  tiran  de  las  espadas  y  co¬ 
mienzan  á  batirse. 

Luis.  Paréceme,  seor  doncel, 

que  os  mezcláis  en  este  juego. 

Juan.  Tomad  el  primer  envite. 


Don  Luis  Osorio, 
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Luis.  Quiero  y  doblo,  voto  vá' 

Joan.  Con  vos  el  demonio  está. 

Luis.  Quién  es  este  que  compite 
con  mi  espada? 

Juan.  Quien  vá  á  dar 

en  el  infierno  contigo. 

Luis.  Mucho  dura  tu  castigo! 

Juan.  A  mi!  Qué  importa  matar 
con  traición  á  un  vil  traidor? 

A  mi  el  infierno! 

ESCENA  XIII. 

Dichos;  por  los  bastidores ,  por  los  escotillones  ,  por  to¬ 
das  las  parles  practicables  de  la  escena ,  aparecen  hom¬ 
bres  armados. 

Luis.  Insensato! 

Vive  Dios,  que  no  le  mato 
por  desprecio  á  tu  furor! 

Vive...  mas  mira. 

( cierra  con  los  que  le  acometen  y  desaparece  llevándose¬ 
los  delante  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV 
Don  Juan. 

Dios  mió! 

Mi  frente  en  sudor  se  anega, 
y  mi  espíritu  se  ciega 
en  ardiente  desvario! 

En  dónde  estoy?  Dónele  están? 

.  desaparecieron!  oh! 

ó  tal  vez  se  los  fingió  .  ’  ;  j 

mentido  ensueño  á  mi  afan! 

Mas  esta  espada  desnuda! 

Terrible  fascinación 
envuelve  mi  corazón 
en  las  nieblas  de  la  duda! 

Si  de  nada  me  serviste, 
don  misterioso  y  fatal, 
vuelve  á  las  manos  del  mal 
de  donde  impuro  saliste! 

Infierno!  Ya  entre  los  dos, 
rompiéndola,  rompo  el  lazo! 

Yo  tu  protección  rechazo 
por  la  protección  de  Dios. 

( rompe  la  espada  y  la  arroja,  yéndose  por  la  derecha.) 

MUTACION.  El  Prado  de  Recoletos  en  Madrid;  arbo¬ 
leda  larga  en  telón  corto;  á  la  izquierda  la  embocadura 
de  la  calle  del  Prado;  á  la  derecha  la  hostería  de  la  Cruz 
con  una  muestra  alumbrada  por  un  farol  en  que  se  vé: 
«Hostería  de  caballeros  » 

ESCENA  XV. 

GAVILAN. 

Esaqui:  sin  duda  alguna 
oh.  protectora  hostería! 
al  fio  le  vé  el  hambre  mia 
á  los  rayos  de  la  luna: 
mediante  á  su  blanca  luz, 
cual  alhagüeña  visión, 
miro  noble  blasón; 
sobre  un  pastel,  una  cruz! 

A  fé  que  mano  maestra 
fue  la  que  puso  al  trabajo 
del  alimento  debajo... 

Gran  pensamiento  es  la  muestra! 


Entremos...  Mas  no!  Es  preciso 
que  antes  de  darme  á  entender 
para  pedir  de  comer, 
me  dé  de  quien  soy  aviso. 

Antes  era  Golondrina; 
mas  aquel  tiempo  pasó, 
y  en  Gavilán  se  trocó 
mi  esencia  pobre  y  mezquina. 

Fui  valiente  entre  valientes, 
si  antes  cobarde  alguacil, 
mas  pasé  miserias  mil 
y  un  desuso  atroz  de  dientes. 

Oro  tengo,  y  mas  espero 
por  el  alma  que  vendí, 

Mudemos  de  nombre...  si. 

Y...  cuál  nombre?..  Don  dinero. 

Y  pues  corren  por  igual 
el  dinero  y  la  nobleza, 
y  es  lo  mas  vil  la  pobreza, 
y  es  lo  mas  noble  un  caudal, 
me  declaro  caballero 
lo  mas  noble  de  la  villa, 
qnc  tengo  sangre  amarilla 
y  me  llamo  don  dinero. 

ESCENA  XVl. 

Dicho,  y  don  Luís,  saliéndole  al  encuentro . 

Luis.  Tenga,  don  dinero,  allá! 

Gav.  Ay!  esa  voz!  Quién  me  nombra? 

Señor  don  Luis!  (reconociéndole.) 

Luis.  Qué!  te  asombra 

encontrarme  por  acá? 

Gav.  No  señor...  quiá!  la  alegria... 
de  veros... 

Luis.  Estremos  deja, 

y  á  servirme  te  apareja. 

Gav.  (Derrumbóse  mi  hidalguía! 

De  lacayo  tengo  estrella!) 

Luis.  Qué  murmura?  Voto  vá! 

Llama. 

Gav.  Llamo-  ( llama  en  la  hostería.) 

ESCENA  XVII. 

/ 

Dichos,  IIostalero  en  la  ventana . 

Hos.  Quién  vá  allá? 

Luis.  El  patrón  de  la  doncella. 

Hos.  Espere. 

Luis.  Que  poco  sea 

el  hostalero  prolijo.  ( abren  la  puerta.) 

Gav.  Patrón  de  doncellas)  dijo? 

Para  el  diablo  que  lo  crea,  (éntrase.) 

ESCENA  XVIII. 

Doña  Inés,  Juana. 

Inés.  Recuerdas  las  señas,  Juana? 

Jua.  Si  señora;  hay  una  cruz 
en  la  muestra,  y  una  luz 
pendiente  de  la  ventana. 

En  gallarda  valentía 
estamos. 

Inés.  Calla  por  Dios, 

que  siento  partida  en  dos 
la  desdichada  alma  mia. 

Allá  la  sangre  me  llama, 
aqui  el  amor  mq  compele, 
herida  de  honor  me  duele 
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y  quémame  ardiente  llama. 

Pues  me  lleva  de  mi  estrella 
tras  don  Luis  la  suerte  escasa, 
llamemos,  Juana,  á  esta  casa. 

Jua.  Llamo. 

ESCENA  XIX. 

DichaSj  IIostalero  en  la  ventana. 


Hos.  Quién  vá? 

Jua.  -  Una  doncella. 

Hos.  O  miente  ó  se  equivocó: 
nunca  vinieron  aqui 
doncellas. 

Inés.  Triste  de  mi! 

Qué  sonrojo!..  No  llegó 
un  hidalgo? 

Hos.  De  esa  pinta 

hay  muchos,  como  decis. 

Cuál  es  su  nombre? 

Inés.  Don  Luis. 

Hos.  Eso  ya  es  cosa  distinta; 
esperen,  que  á  abrirles  voy. 

Inés.  Temblando  estoy,  aunque  toco 
el  logro  de  mi  amor  loco. 

Jua.  Dios  nos  saque  con  bien  boy. 

(abre  el  líoslalero  la  puerta,  y  éntranse  Juana  y  doña 

Inés.) 

ESCENA  XX. 


Don  Diego,  recalándose  y  observando. 

» 

A 1 1  i  el  coche  se  paró, 
salieron  de  él,  y  mi  vista 
perdió  en  la  sombra  su  pista... 

De  aqui  no  pasaron...  no. 

Cerrado  está  el  Buen  Retiro 
y  la  hostería  á  su  orilla, 
de  esta  parle  de  la  villa 
está  aislada.  Luces  miro 
en  ella.  Por  lo  que  valgo! 

Dentro  la  insensata  está! 

Ah!  de  la  casa! 


ESCENA  XXL 

Dicho,  IIostalero  en  la  ventana. 


Hos.  Quién  vá?. 

Die.  Abrid. 

Hos.  A  quién? 

Die.  A  un  hidalgo. 

Hos.  Tornada  está  la  hostería, 
y  ni  aposento,  ni  cena 
tengo. 

Die.  La  disculpa  es  buena, 

mas  no  vale;  y  á  fe  mia, 
que  habéis  de  abrirme. 

Hos.  .  Por  eso 

no  quede.  Me  haréis  compaña. 

Die.  Solí»  se  encuentra  en  Espeña, 
y  en  tal  cual  vos,  tal  esceso. 

Hos.  Mas  si  es  que  buscáis  á  alguno, 
decidme  su  nombre  ó  porte, 
y  tal  vez  os  daré  norte. 

Die.  Pesia  mi  sino  importuno. 

No  ha  citado  un  tal  don  Luis 
aqui  á  las  doce? 

Ho6.  Si  tal; 

y  le  hallareis  puntual, 


si  al  dar  las  doce  venis. 

Hasta  entonces  no  conviene... 

Die.  Abrireme  yo. 

Hos.  Despacio, 

señor  hidalgo.  El  palacio 
está  cerca,  y  guarda  tiene. 

Por  no  abrir,  á  una  tapada 
•  hace  poco  despedí. 

Die.  Con  una  doncella? 

Hos.  Si. 

Die.  Qué  traza? 

Hos.  Traza  preciada; 

gran  talante;  negro  manto; 
voz  dulce  y  apesarada; 
y  ó  me  engaño,  ó  anegada 
estaba  la  triste  en  llanto. 

Preguntóme,  como  vos, 

per  don  Luis.  Yo  mis  respetos 

la  ofrecí,  y  por  Recoletos  • 

alejóse. 

Die.  Vive  Dios 

que  es  ella!  Que  Dios  os  guarde. 

Hos.  Ventura  el  hidalgo  goce. 

Die.  Vendrá  don  Luis? 

Hos.  A  las  doce. 

Die.  Dios  haga  no  venga  tarde. 

I 

MUTACION.  Un  aposento  en  la  hostería  de  la  Cruz. 
Puertas  laterales;  al  fondo  tres  retratos  de  caballeros  jó¬ 
venes:  uno  con  trage  de  la  corte  del  siglo  XIV,  otro  del 
XVI  y  otro  con  hopalanda  de  estudiante  y  espada.  En 
el  centro,  una  mesa  con  servicio  de  lujo  y  candelabros 
encendidos,  sillas  de  la  época:  un  aparador  á  un  lado. 

ESCENA  XXII. 

Don  Luis,  IIostalero  y  Cavilan  comiendo  en  un  pialo 
que  tiene  en  la  mano. 

l 

Luis.  Seor  Beltran,  desde  este  instante 
cerrada  habréis  la  hosteria 
hasta  segunda  orden  mia; 
y  aunque  la  noche  adelante, 
el  correjidor  con  ronda, 
y  alcaldes  de  casa  y  corte, 
y  alguacilesca  cohorte 
os  cerquen  á  la  redonda, 
sordo  sed,  ó  por  mi  nombre 
que  heis  de  soñarme  despierto. 

Hos.  Descuidad,  señor.  (No  acierto 
á  ser  hombre  ante  este  hombre.) 

Luis.  Qué  queréis? 

Hos.  Deciros  quiero 

que  buscándoos  unas  damas 
vinieron,  y  echando  llamas 
de  cólera,  un  caballero, 
según  parece  su  hermano. 

Luis.  Abristeis? 

Hos.  A  la  muger; 

que  á  la  fin,  no  hay  que  temer. 

Luis.  Quién  entromete  al  villano 
en  comentarios? 

Hos.  Señor!.. 

Luis.  El  hidalgo  qué  se  hizo? 

Hos-  Aunque  no  se  satisfizo, 
fuese  al  fin. 

Luis.  Tanto  mejor. 

Es  aqueste  el  mas  preciado 
salón  de  vuestra  hostería? 

Hos.  Si  señor. 

Luis.  Por  vida  mia! 
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De  quién  es  aquel  traslado? 

Y  otro!.,  y  otro!..  Malogradas 
esas  pinturas  están. 

Quién  os  donó,  seor  Beltrari, 
esas  tres  sotas  de  espadas? 

líos.  De  un  pintor  que  su  hospedaje 
aqui  tuvo,  restos  son; 
murióse;  en  compensación 
de  deudas,  con  su  equipaje 
quedóme  y  en  él  entraron, 
las  que  por  sotas  teneis. 

Luis.  Quiénes  son,  Beltran,  sabéis? 

Hos.  Según  muchos  opinaron, 
don  Juan  Tenorio  es  aquel, 
caballero  sevillano, 
mozo  altivo,  casquivano, 
valiente  hasta  lo  cruel. 

Aquel  don  Juan  de  Maraña, 
gran  señor,  que  allá  en  su  día 
mataba  cuanto  veia 
ante  su  furia  inhumana. 

Don  Feliz  de  Montemar 
es  el  tercero,  estudiante, 
que  no  pasó  un  solo  instante 
sin  matar  ni  enamorar. 

Diz  que  los  tres  al  demonio 
dieron  sus  almas,  y  á  fé 
que  si  fueron  cual  se  vé, 
cada  rostro  un  testimonio 
es  de  la  verdad  dd  dicho. 

Luis.  Me  alegro,  tanto  mejor; 
talento  tuvo  el  pintor 
si  los  pintó  por  capricho. 

Soberbia  compaña  es, 
y  pues  cerca  los  tenemos, 
procurad  no  avergonzemos 
la  riqueza  de  esos  tres 
con  una  cena  mezquina. 

De  la  corte  lo  mejor 
hará  á  vuestra  cena  honor. 

líos.  Descuidad;  de  mi  cocina 
he  de  sostener  la  fama. 

Luis.  La  cena... 

Hos.  Vale  un  tesoro. 

Luis.  Que  os  trueco,  Beltran,  por  oro. 

Tomad. 

Hos.  Qué  diré  á  esa  dama? 

Luis.  Hacedla  entrar,  vive  el  cielo! 

( vase  fí dirán  por  la  derechq.) 

Qué  haces  tú?  (a  Gavilán .) 

Gav.  Cobro  el  barato, 

señor  don  Luis,  á  este  plato, 
y  doy  al  hambre  consuelo. 

Luis.  Vete. 

Gav.  Voyme;  mas  con  él 

y  con  aquesta  doncella,  ( loma  un  botella. ) 

quiera  Dios  que  saque  de  ella 

sangre  mora  y  moscatel.  ( vase  por  la  derecha ,) 

ESCENA  XXIII. 

Don  Luis,  solo. 

Maraña  y  Tenorio!  Si, 
ellos  son  á  no  dudar. 

Estudiante  Montemar, 
vos  inmóvil?  Cómo  asi? 

Grande  fama  habéis  los  tres 
entre  el  vulgo;  por  mi  vida! 
que  aquesa  fama  mentida 


Oson’io, 

I  fama  de  romances  es. 

Tú  burlador!  Y  tú  impío! 

Y  tú  amador  inconstante!.. 

Yo...  de  vosotros  delante, 
de  vuestras  famas  me  rio. 

Hombres  con  almas  menguadas 
fuisteis!..  Lo  dicho,  señores: 
mas  que  ilustres  malhechores, 
fuisteis...  tres  sotas  de  espadas! 

El  amor  os  dominó; 
en  la  duda  fluctuasteis; 
por  solo  matar,  matasteis, 
si  la  cólera  os  cegó. 

Llevasteis  almas  menguadas 
por  cien  pasiones  regidas... 
siempre  las  manos  unidas 
á  la  cruz  de  las  espadas. 

No  de  soberbia  tan  loca 
vistáis  la  frente,  señores, 
arde  mi,  que  sin  furores, 
tengo  un  corazón  de  roca! 

Testigos  habéis  de  ser 

de  una  hazaña  de  valia. ..(nen  los  relralos. 

Os  teis?..  Por  vida  mia, 

que  os  habéis  de  estremecer! 

ESCENA  XXIV. 

Don  Luis,  doña  Inés,  por  la  derecha. 

Inés.  Don  Luis? 

Luis.  Señora!.. 

Inés.  Qué  miro! 

Esas  luces,  esa  mesa... 

Luis.  Que  amigos  festeje  os  pesa? 

Inés.  No;  es  imposible...  deliro! 

Vos  no  sois  el  que  ha  una  hora, 
ante  mis  pies  se  arrastraba, 
y  que  amores  demandaba.... 
al  amor  que  me  devora. 

Luis.  Señora!  por  vida  mia, 

que  no  os  entiendo!  Arrastrarme 
me  habéis  visto  y  declararme 
escuchasteis,  cual  lo  fia 
vuestro  labio?  Sueño  fue, 
señora,  sin  duda  alguna. 

Que  vos  rae  amais»?  Tal  fortuna 
de  vos  nunca  ambicioné. 

Inés.  Nunca!..  Empero  vuestros  ojos 
de  mi  quietud  me  arrancaron, 
y  en  mi  corazón  clavaron 
emponzoñados  abrojos. 

En  el  templo  me  esperásteis, 
delante  de  mi  os  pusisteis, 
por  do  quiera  me  seguisteis 
y  hasta  mis  sueños  llenasteis. 

Prometida  á  Dios,  vivia, 
antes  de  Veros,  dichosa, 
y  en  profunda  paz  sabrosa 
en  dulce  sueño  dormía. 

Cuando  límpida  en  el  cielo 
la  clara  luna  brillaba, 
mi  corazón  se  estasiaba 
en  dulcísimo  consuelo. 

Cuando  la  tormenta  oscura 
en  los  aires  se  cernía, 
entre  el  relámpago  via 
á  Dios  flotando  en  la  altura. 

Mas  desde  el  punto  en  que  os  vi¿ 
solo  mi  espíritu  halló 
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vuestra  imagen,  y  la  amó 
con  insano  frenesí. 

En  la  oración  os  llamé; 
tan  solo  pensando  en  vos 
llegué  á  olvidarme  de  Dios 
á  quien  solo  un  tiempo  amé. 

Don  Luis,  amor  infernal 
es  el  que  por  vos  padezco, 
y  que  paguéis  no  merezco 
tamaña  pasión  tan  mal. 

Luis.  Señora,  si  yo  otro  fuera 
sin  duda  que  me  alhagára 
pasión  tan  estrema  y  rara 
en  muger  tan  hechicera; 
mas  no  hay  en  mi  corazón 
amor,  señora,  os  lo  juro. 

Inés.  Os  le  ha  dado  Dios  tan  duro 
que  ni  aun  tiene  compasión? 
Pretendéis  verme  morir? 

Luis.  Quien  muere,  descansa. 

InEs‘  .  Fiera 

sois,  no  un  hombre! 

^UIS-  .  .  Esa  quimera 

dejad;  dispuesto  á  servir 
estoy  vuestro  amor,  señora. 

Inés.  Don  Luis! 

Euis.  De  los  que  vendrán 

elegid  el  mas  galan, 
y  será  vuestro. 

JNES-  En  mal  hora, 

don  Luis,  os  vieron  mis  ojos! 
Menguada  suerte  alcancé 
cuando  á  mi  lado  os  hallé! 

Luis.  Son  de  la  fortuna  antojos. 

Inés.  Qué!  ni  esperanza  me  dais? 
Reservado,  duro  y  frió, 
pagais  asi  el  amor  mió, 
y  altivo  le  desdeñáis? 

Sabéis  que  dejé  por  vos 
honra  y  deudos...  y  mi  mano 
rechazáis,  hombre  villano, 
cuando  os  honra...  vive  Dios?.. 

Luis.  A  vuestro  furor  me  avengo. 
Seguid,  seguid  en  buen  hora... 
para  escucharos,  señora, 
ni  amor,  ni  cólera  tengo. 

Y...  acabemos  de  una  vez; 
nunca  amé,  ni  pienso  amar; 
ni  vos  me  habéis  de  obligar 
con  alhagos  ni  altivez. 

Os  convidé  á  acompañarme 
por  capricho...  y....  aqui  estáis... 
Por  qué,  pues,  os  empeñáis, 
bella  señora,  en  casarme? 

Inés.  Ay  de  mi!  Naci  en  mal  hora! 
Conque  á  la  fin... 

Luis.  Voto  á  tal! 

no  me  quiero  yo  tan  mal 
para  casarme,  señora!.. 

Es  el  amor  en  la  vida 
del  hombre,  una  enfermedad; 
la  muger,  fatalidad 
que  le  alhaga  fementida; 
abismo  donde  se  anega, 
sirena  que  le  fascina, 
ser  fatal  que  le  domina 
y  al  que  insensato  se  entrega!.. 
Locos,  atados  al  sino, 
que  os  soñáis  ser  los  mejores 
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de  la  creación  y  señores 
de  un  espíritu  divino! 

Yo  que  á  vivir  condenado 
entre  vosotros  estoy, 
por  lágrimas,  risa  os  doy 
de  vuestros  llantos  hastiado. 

Inés.  Ah!  no  sois  hombre! 

§  Luis.  Quizá 

soy  espíritu  maldito, 
lanzado  de  lo  infinito, 
que  aqui  desterrado  está. 

Inés.  Y  entonces... 

Luis.  Por  qué  os  saqué 

de  vuestra  casa?  Respuesta 
os  daré;  por  una  apuesta. 

Inés.  Aun  «eso,  don  Luis? 

^UIS‘  Si  á  fé; 

dificultades  pintaron 
sin  cuento.  Repliqué  yo; 
una  apuesta  se  cruzó 
y  aqui  á  cenar  me  citaron. 

Inés.  Callad,  callad!  ay  de  ini!  (cae  desmayada.) 
Luis.  Desmayóse  e  hizo  bien. 

ESCENA  XXV. 

Don  Luis,  después  el  Hostalebo. 

Luis.  Beltran!  ( entra  el  Hoslalero.)  Escondida  ten 
esta  muger. 

(entra  el  hoslalero  con  doña  Inés  por  la  izquierda.) 

escena  XXVI. 

Don  Luis. 

Siento  aqui 
pesadumbre!  Mi  cabeza 
arde!  Finjíme  delante 
tener  de  doña  Violante 
la  purísima  belleza. 

Do  quiera  veo,  insensato, 
su  imágen!  Y  no  hay  muger 
que  no  me  venga  á  ofrecer 
el  recuerdo  que  combato. 

escena  XXVII. 

Dicho,  el  Hostalebo  por  la  derecha. 

Luis.  Cierra.  Dame,  (loma  la  llave.)  Qué  hora  es? 
Líos.  Las  doce  pronto  serán. 

Luis.  Pues  abre  á  los  que  vendrán.  ( llaman  ) 

Hos.  Llamaron.  J 

Luis.  Abreles  pues. 

(entra  un  momento  y  loma  d  salir.) 

ESCENA  XXVIII. 

Don  Luis,  CaballebOs;  Hostalebo  que  anuncia  u  des¬ 
aparece.  * 

Hos.  Caballeros, -adelante. 

(los  caballeros  entran  y  saludan  d  don  Luis 
Luis.  Hidalgos,  sed  bien  venidos. 

Cual  os  dije,  prevenidos  « 
manjares  halláis. 

Cab.  l.°  Galante 

sois  por  demás. 

Luis-  Puntuales 

sois  á  vuestra  vez,  señores. 

Cab.  2.°  Aun  nos  faltan  jugadores. 

Cuantos  son? 
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5Bon  ELíbbs 


Luis.  Cuatro  cabales 

*  por  mi  parte.  Y  mas  vendrán 
por  la  de  don  Luis.  Cenemos 
en  tanto. 

Cab.  l.°  Mucho  os  debemos. 

Luis.  Oh  señores!...  Gavilán? 

Gav.  Señor! 

Luis.  Encancia.  Manjares  ( Gavilán  sirve  vino.) 

sirve. 

Cab.  l.°  Buen  vino. 

Cab.  2.°  Jerez. 

Luis.  La  honra  que  haceisme  esta  vez 
os  pagaré,  los  azares 
refiriéndoos  de  mi  vida. 

Cab.  l.°  Qué!  Al  fin  os  desembozáis? 

Lüis.  Una  historia  á  escuchar  vais 
terrible.  Desconocida 
es  mi  cuna,  y  mala  estrella 
á  la  vida  me  lanzó 
sin  nombre.  Cuanto  arrojó 
la  suerte  sobre  mi  huella 
fué  triste,  horrendo!  Ni  un  dia 
de  ventura  ni  de  amor 
he  gozado,  y  el  dolor 
fué  y  es  la  existencia  raia! 

Cab.  2.°  Estraña  historia! 

Cab.  l.°  Galan, 

y  sin  amor? 

Cab.  2.°  Gentil  hombre, 

valiente,  rico  y  sin  nombre? 

Luis.  Dadme  el  que  algunos  me  dan, 
si  os  place  ;  el  capitán  Rayo. 

Cab.  l.°  Tremendo  nombre  de  guerra. 

Luis.  Aunque  le  ignora  la  tierra 
es  de  los  mares  desmayo. 

Cab.  l.°  Marino  fuisteis! 

Luis.  Si  á  fé. 

Cansado  de  mi  destino 
me  dije :  seré  marino, 
y  á  las  ondas  me  lancé. 

Señor  fui  de  cuanto  el  mar 
en  sus  riberas  abarca, 
y  no  hubo  en  ellas  comarca 
a  quien  no  hiciera  temblar. 

Llamábase  la  Doncella 
mi  galera,  porque  á  fé 
jamas  enemigo  pié 
fijó  en  su  combés  la  huella. 

Cacé,  embestí  y  apresé 
cuanto  quiso  mi  albedrío; 
al  fin,  me  aquejó  el  hastio, 
y  del  mar  me  fastidié. 

Pensaba  encontrar  allí 
la  grandeza!...  Sueño  vano! 

Era  el  estenso  Océano 
poco  espacio  para  mí! 

Bebed!  Si...  bebamos  todos!  (beben  lodos.) 

Vino,  Cavilan!  La  orgia 
empieza,  y  por  vida  mia 
que  hemos  de  salir  beodos. 

Cab.  2.°  Capitán,  vamos  despacio. 

Pendiente  tenemos... 

Luis.  Pues... 

la  apuesta  de  doña  Inés. 

Cab.  2.°  Que  habéis  perdido  reacio  • 

en  la  confesión  andais;  «* 

y  por  quien  soy,  que  sospecho 
que  burla  nos  habéis  hecho 
por  la  apuesta. 


©«oreo, 

Luis.  Os  engañáis. 

Prometí  tener  aqui 
esta  noche  á  doña  Inés, 
y  ahí  está...  Yereisla  pues 
á  la  hora  que  os  ofrecí; 
en  tanto,  ved  á  su  hermano 
en  esos  que  entran. 

ESCENA  XXIX. 

Dichos,  Don  Diego. 

Cab.  l.°  Don  Diego! 

Cab.  2.°  Por  Dios  que  se  embrolla  el  juego' 

Die.  Quién  es  el  traidor,  villano, 

Don  Luis  Osorio? 

Luis.  Brioso 

es  el  hidalgo!  Aun  no  vino; 
mas  podemos,  imagino, 
pasar  el  tiempo  enojoso 
de  la  espera,  con  un  lance 
singular. 

Die.  Cómo! 

Luis.  Una  apuesta 

se  ofrece.  Si  no  os  molesta 
saldremos  de  ella. 

Cab.  l.°  *  Un  percance 

no  temeis? 

Luis.  Será  don  Diego 

juez. 

Die.  Dispensadme,  señores,  (quien  irse.) 
si  por  cuidados  mayores 
á  complacérosme  niego. 

Luis.  La  apuesta  fué  una  rnuger. 

Die.  Cómo!  (volviendo.) 

Luis.  Que  ofrecí  robar 
esta  noche  de  su  hogar, 
y  sobre  ser  ó  no  ser 
cruzóse  la  apuesta. 

Die.  Y  vos... 

Luis.  Como  lo  dige  lo  hice!  (suenan  las  doce. ) 

Las  doce!  Si  satisfice 
ved,  don  Diego. 

Die.  Si  por  Dios! 

Luis.  Allí,  (le  dd  la  llave  de  la  puerta  que  le  señala.) 

Die.  Me  tiembla  la  mano!... 

Y  una  sospecha  villana...!  (abriendo.) 

Luis.  Abrid. 

ESCENA  XXX. 

Dichos,  Don  Diego  y  Doña  Inés  por  la  izquierda. 

Die.  Qué  miro!  Mi  hermana! 

Infame! 

Inés.  Cielos!  Mi  hermano! 

Luis.  Gané  la  apuesta,  señores. 

Ya  lo  veis. 

Die.  Por  Cristo  vivo 

que  esta  afrenta  que  recibo 
me  habéis  de  pagar,  traidores! 

Y  pues  tú  fuiste,  insensata, 
quien  á  mi  honor  diste  muerte, 
corre  de  mi  honor  la  suerte 
pues  tu  liviandad  te  mata. 

(hiere  d  doña  Inés  con  un  puñal.) 

Inés.  Socorro!  Ay  de  mí!  Me  heriste 
en  el  corazón,  hermano. 

Y  tú,  que  de  amor  insano  (á  don  Luis.)  , 
á  tal  punto  me  tragisle, 

don  Luis,  mi  amor  te  perdona, 


y  muero  amándote. 

(cae  muerta  en  brazos  de  los  caballeros.) 

Die.  Oh! 

Quién  aqui  á  don  Luis  nombró? 

Sois  vos  don  Luis? 

Luis.  En  persona. 

Yo  soy,  yo  soy  el  bandido 
á  quien  pensabais  ahorcar; 
yo,  quien  jurasteis  matar, 
don  Diego,  de  mi  ofendido. 

Provocasteis  al  león; 
salisteis  contra  él  á  caza, 
y  el  león  os  despedaza...!! 

Culpad  vuestra  imprevisión. 

Die.  Cobarde!  Salid  afuera! 

Luis.  Insensato!  Pues  me  tratas 

cual  cobarde...  Ah!  ¿Mis  piratas! 

Ah!  Mi  valiente  galera! 

ESCENA  XXXI. 

Se  cambia  la  decoración  y  aparece  una  marina,  y  en  ella 
una  galera  de  dos  bandas ,  de  la  que  sallan  á  la  escena 
multitud  de  piratas. 

Luis.  Esos  hombres  á  remar  (a  los  piratas.) 
á  un  banco  entre  la  canalla... 
esa  muger  á  la  playa, 
y  la  galera  á  la  mar. 

( rinden  los  pirulas  á  los  caballeros,  se  llevan  á  doña 
Inés  y  vuelven  d  la  galera,  cambiándose  la  decoración 
como  estaba  antes.) 

ESCENA  XXXII. 

Don  Luis  y  Gavilán. 

Gav.  Santa  Bárbara!  El  demonio 
es  un  muchacho  de  escuela 
para  don  Luis.  Cómo  vuela 
la  galera!  Testimonio  ( cambia  la  decoración.) 
de  gran  poder  hasme  dado. 

Si  sabe  la  Inquisición 
quién  eres,  sin  remisión 
acabarás  chamuscado. 

Luis.  Calla,  necio. 

Gav.  Callo  pues. 

Luis.  Gavilán,  para  acabar 
esta  aventura, á  cenar 
conmigo  invita  á  esos  tres. 

Gav.  Pero... 

Luis.  Lo  dicho. 

Gav.  (d  los  retratos.)  Señores, 
los  que  estáis  tan  espetados, 
yo,  la  flor  de  los  criados, 
con  los  respetos  mayores, 
en  el  nombre  de  don  Luis, 
mi  dueño,  q.ie  aqui  teneis, 
os  invito  á  que  dejéis 
ios  lienzos  en  que  dormís. 

Servite... 

ESCENA  XXX11Í. 

Los  tres  cuadros  descienden  hasta  locar  la  escena;  se 
abren,  y  salen  Don  Juan  Tenorio,  Don  Juan  de  Ma¬ 
raña  y  Don  Félix  de  Montemar,  con  los  mismos  tra- 
ges  en  que  aparecen  enlos  retratos. 

Y  ya,  vive  Dios, 
esos(  cuadros  se  desprenden 
de  l  a  pared,  y  descienden 


21 

hasta  llegar  junto  á  nos. 

Animas  del  Purgatorio 
son,  señor,  á  no  dudar. 

Luis.  Adelante,  Montemar; 
llegad.  Maraña  y  Tenorio; 
y  pues  que  venis  de  allá, 
decidme,  sin  embarazo, 
en  dónde  el  tremendo  plazo  > 

de  la  eternidad  está. 

Ten.  Junto  á  tí;  siempre  desnuda 
de  la  justicia  la  espada 

está,  á  cortar  preparada  v 

las  tinieblas  de  la  duda. 

Tal  vez  corriendo  el  instante 
de  tu  desengaño  está, 
y  tu  poder  se  hundirá 
bajo  un  poder  mas  gigante. 

Don  Luis,  se  acerca  la  hora 
de  tu  oscura  eternidad. 

A  Dios. 

( desaparecen  por  los  cuadros,  que  se  cierran  y  vuelven  á 

su  lugar.) 

ESCENA  XXXIV. 

Don  Luis,  Gavilán. 

Luis.  Sombras,  esperad: 

de  esa  nueva  aterradora 
yo  me  burlo.  Do  se  oculta 
ese  Dios  de  tanto  brio, 
que  con  amago  sombrío 
mi  ciencia  y  poder  insulta? 

Quién  como  yo?  De  la  tumba 
los  cadáveres  evoco, 
y  si  al  huracán  provoco 
por  mí  embravecido  zumba. 

Esa  mano  que  domeña 
mi  poder,  en  dónde  está? 

ESCENA  XXXV. 

é 

Dichos,  Hostalero. 

Hos.  Señor  don  Luis? 

Luis.  Quién  vá? 

Hos.  Por  vos  pregunta  una  dueña. 

Luis.  Que  entre  pues. 

ESCENA  XXXVI. 

Don  Luis,  Gavilán,  y  el  Génio  del  mal  en  trage  de 

dueña. 

• 

Hos.  Entrad,  señora. 

Luis.  Qué  me  queréis? 

Due.  Una  dama, 

don  Luis,  á  su  lado  os  llama 
de  su  agonía  en  la  hora; 
para  vos  este  billete 
dióme. 

Luis.  Mostrad. 

Due.  Vedle  ahi. 

Luis.  Esta  letra  es  de  ella!  Si!  (reconociéndola.) 

Due.  Que  la  escuchéis  se  promete. 

Luis.  Muriendo  está!  Vive  Dios! 

De  do  venis? 

|j  Due.  De  Granada, 

don  Luis,  y  de  esta  jornada 
no  he  de  volverme  sin  vos. 

|  Luis.  Vamos  pues. 

'  Due.  Sígueme. 


ó  vivir  por  aríc  del  diablo. 


Don  Luis  Osorio, 


Luis. 

Ve  y  apresta,  Gavilán, 
la  partida. 

Düe.  Loco  afan ; 

es  mas  cerca  por  aqui. 

(íoca  el  aparador,  que  se  convierte  en  una  entrada  sub¬ 
terránea,  por  la  que  bajan.) 

DECORACION.  El  claustro  gótico  de  Santa  Isabel  la 

Real  en  Granada.  Es  de  noche. 

ESCENA  XXXVII. 

Doña  Violante,  con  hábitos  de  monja-,  Inés  con  tocas. 

Vio.  Vete,  Inés,  déjame  aqui. 

Inés.  Ya  es  media  noche,  señora; 
dejaros  sola  á  tal  hora! 

Y  enferma... 

Vio.  Déjame,  si, 

no  sé  que  mano  invisible 
aqui  me  arrastra;  en  el  pecho 
siento  el  corazón  deshecho 
por  afan  irresistible. 

Inés,  en  la  soledad 
quiero  demandar  al  cielo, 
á  mis  dolores  consuelo. 

Vete.  Adiós. 

Inés.  Con  él  quedad. 

ESCENA  XXXVIII. 

Doña  Violante. 

Sola  al  fin,  de  sepulcros  rodeada, 
y  en  honda  calma  misera  perdida, 
siento  arder  mi  cabeza,  y  malograda 
apagarse  la  antorcha  de  mi  vida... 

Con  mi  loca  ilusión,  desesperada 
en  vano  á  mi  afanar  busco  guarida, 
que  en  todo  cuanto  miro  y  cuanto  toco 
hallo  falaz  mi  pensamiento  loco. 

Esas  tristes  estatuas  mortuorias 
pavor  me  dan;  su  corazón  de  piedra 
guarda  quizá  fatídicas  memorias, 
y  su  silencio  sepulcral  me  arredra. 

Quizás  de  sus  tristísimas  historias 
aqui  el  prestigio  tremebundo  medra, 
surgiendo  de  la  triste  sepultura 
entre  el  silencio  de  la  noche  oscura. 

Opáco  panteón!  A  ti  me  llego 

con  el  alma  de  penas  destrozada; 

en  tí  mi  pobre  pensamiento  ciego 

.busca  el  descanso  de  la  tumba  elada; 

del  turbulento  mar  en  que  navego 

acabe  aquí  la  furia  despiadada; 

y  del  rigor  de  mi  infelice  suerte 

halle  mi  corazón  paz  en  la  muerte,  (pausa.) 

Virgen  de  paz,  inmaculada  estrella, 

astro  consolador  del  afligido, 

oye  tú  la  tristísima  querella 

de  un  corazón  para  sufrir  nacido, 

y  antes  que  ponga  mi  insegura  huella 

en  la  región  medrosa  del  olvido, 

haz  que  se  logre  mi  insensata  idea 

y  muera  yo  después  de  que  le  vea. 

Entre  los  pliegues  del  callado  viento 
pensé  escuchar  de  un  paso  recatado 
el  silencioso  andar;  si,  yo  le  siento 
mas  cerca  ya... 


ESCENA  XXXIX. 

Doña  Violante  y  Don  Luis. 

Vio.  Don  Luis.  Oh!  si  turbado 

en  su  eterno  sufrir  mi  pensamiento... 

Luis.  Yo  soy  don  Luis.  Quisisteis  á  mi  lado 
morir,  señora,  y  junto  á  vos  me  veis. 

Qué  mas,  señora,  de  don  Luis  queréis? 

Vio.  Qué  mas  quiero  de  vos?  Tiempos  pasados 
no  recordáis?  Don  Luis,  entonces  era 
vuestra  esperanza,  la  ventura  sola 
que  pensabais  hallar  sobre  la  tierra... 

Y  yo  necia  os  crei;  yo  desdichada 
de  vuestro  amor  oyendo  las  promesas, 
mi  alma  os  di... Desde  entonces,  cuanto  ay  triste? 
vuestro  recuerdo  y  vuestro  amor  me  cuestan! 

Luis.  Y  qué  quieres  de  mi? 

Vio.  Si  fuera  tiempo, 

don  Luis,  mi  amor,  mi  paz  y  mi  conciencia 
demandara  de  vos;  ahora  tan  solo 
os  pido  compasión... Idos,  se  acerca 
mi  último  instante...  No,  yo  no  os  acuso... 
aunque  muera  por  vos  de  angustia  llena. 

i  Luis.  Morir!  Sabéis,  señora,  que  en  mi  mano 
vuestro  destino  está,  que  tengo  fuerza 
para  hacer  que  esas  tumbas  solitarias 
en  jardín  de  delicias  se  conviertan? 

Qué  deseáis,  hablad?  Siempre  incesante 
vuestro  recuerdo  por  do  quier  me  aqueja; 
y  aunque  amaros  no  puedo,  aunque  me  arrastra 
un  poder  superior  á  mi  existencia... 

Al  mal  que  os  causo  por  do  quier  me  sigue; 
vos  sola  de  mi  vida  en  la  tormenta 
me  inspiráis  compasión...  no  sé  la  causa, 
pero  tengo  de  vos  el  alma  llena. 

I  Vio.  Ah!  Don  Luis! 

I  Luis.  Ya  os  lo  he  dicho.  Yo  no  os  amo, 

pero  sabéis,  señora,  que  do  quiera 
mis  ojos  torno,  vuestra  faz  encuentro? 

Que  no  hay  mugerque  junto  á  mi  parezca, 
niña  ó  anciana,  miserable  ó  pura, 
desdichada  ó  feliz,  en  que  no  vea 
un  traslado  de  vos?  Oh!  ya  me  cansa 
el  misterio  tenaz  que  os  representa 
eterna  junto  á  mi.  Pronto,  acabemos... 
que  vuestra  voluntad  cumplida  sea. 

Pedid. 

I  Vio.  La  muerte!  Mi  cansada  vida 
halle  el  olvido  y  el  descanso  en  ella. 

I  Luis.  Morir!  no,  no  ha  de  ser. 

Vivid,  señora,  vivid  feliz,  y  la  insensata  idea 
olvidad  de  mi  amor;  sed  el  asombro 
del  mundo  imbécil,  por  radiante  y  bella, 
y  de  otro  amor,  al  apurar  la  copa 
á  un  hombre  haced  feliz  sobre  la  tierra. 

Qué,  y  aun  estáis  asi?  Y  en  vuestra  frente 
-aun  el  despecho  y  el  dolor  se  muestran? 

I  Vio.  Oh!  don  Luis!  De  mi  espíritu  se  rasga 
la  densa  nube,  y  mi  finar  se  acerca. 

Oh !  sostenedme  por  piedad!  Mis  ojos 
fríos,  inertes,  á  la  luz  se  cierran. 

Morir  junto  á  ti  quise,  y  en  tus  brazos 
al  fin  muero  feliz. 

(cae  muerta  entre  los  brazos  de  don  Luis.) 

|  Luis.  Infierno,  muerta! 

En  dónde  estoy,  qué  fuego  inestinguible 

I  en  incendio  voraz  mi  frente  quema? 

Qué  es  esto?  Por  qué  surgen  de  su  polvo 

*  (salen  espectros  de  los  sepulcros.) 


Silencio!  Oscuridad!  Do  está  la  mano 
que  asi  terrible  mi  poder  domina? 

I 

ESCENA  XL. 

Dicho,  El  Genio  del  mal,  con  traje  de  dueña. 

Ge.n.  Sobre  ti,  vil  espíritu  soberbio, 

que  ante  tu  Dios  y  tu  Señor  te  elevas. 

Luis.  Mi  Dios!  Y  mi  poder?..  No  abarca  al  mundo 
aqueste  anillo,  misteriosa  dueña? 

No  es  del  gran  Salomón?  La  obra  mas  rica 
no  guarda  entera  su  infinita  ciencia? 

Gen.  Ciencia  del  mal!  Ante  tu  Dios,  impio, 
en  ruego  humilde  la  cerviz  doblega. 

Mira,  (se  descubre  y  queda  en  traje  infernal.) 
Luis.  El  genio  del  mal! 

Gen.  Si,  á  mi  despecho 

cumplo  de  Dios  las  órdenes  supremas. 

Tu  eternidad  oscura  é  infinita 

un  año  da  de  plazo  á  tu  soberbia... 

aprovéchalo  bien;  ay  si  en  el  dia 

que  el  plazo  cumpla,  ante  tu  Dios  te  elevas! 

Íluis.  Con  que  todo  es  mentira!  Con  que  al  cabo 
otro  poder  á  mi  poder  enfrena? 

Menguado  talismán,  si  nada  vales, 
mi  ambición,  mi  soberbia  te  desprecia*. 

(arroja  la  sortija.) 

Paso,  claustro  sombrio,  paso,  sombras, 
mi  eternidad  y  mi  furor  me  esperan. 

(sale  por  el  claustro .) 

ESCENA  XL!. 

El  Genio  y  después  Violante. 

Gen.  Por  mandado  de  Dios,  trocado  el  traje, 
no  cual  muger,  cual  capitán  de  guerra, 
levántate,  cadáver. 

Vio.  (saliendo  d  través  del  sepulcro  con  traje  de  guerra. ) 

Qué  me  mandas? 

Gen.  De  una  impura  pasión  el  alma  llena 
has  cerrado  los  ojos  á  la  vida, 
y  Dios  que  purgues  tu  impiedad  te  ordena. 


ó  vivir  |>©r  ar 

esos  espectros,  y  hácia  mi  se  acercan? 

Fantasmas,  despejad.  Quién  os  arranca 
de  vuestros  lechos  cóncavos  de  piedra? 

Pero  llegad,  llegad,  sereis  testigos  de  mi  inmenso 

....  .  .  poder. 

Ah.  las  tinieblas  de  lo  eterno  romped; 
vuestros  visajes  risa  me  dan,  pardiez,  mas  no  me 

aterran. 

^mientras  dice  don  Luis  los  versos  anteriores ,  un  -sepul¬ 
cro  de  mármol  se  ha  levantado  delante  de  doña  Vio¬ 
lante.  ) 

Violante!  Dónde  estás?  Ah!  Entre  los  muertos 
hay  otra  lumba  mas,  y  de  la  huesa 
te  cubre  el  mármol!  Oh!  que  mano  ardiente 
mi  corazón  inexorable  aprieta? 

Oh!  yo  la  quiero  ver  como  otros  dias; 
levántate,  cadáver!  Sueño  sea 
la  muerte  para  tí,  yo  te  lo  mando, 
lo  manda  mi  poder!  Alza,  despierta. 

Y  aun  esa  tumba  horrible  y  silenciosa 
de  tu  beldad  sobre  los  restos  pesa? 

Y  aun  esas  sombras  mudas  y  atrevidas 
con  su  silencio  pertinaz  me  cercan?.. 

Vive,  Violante,  vive!  Yo  te  amo! 

Tú  eres  la  ardiente  luz  de  mi  existencia 
y  por  primera  vez  mis  fieros  ojos 
con  llanto  de  dolor  tu  tumba  riegan. 


4®  dcí  dialtlo. 

Vio.  Qué  he  de  hacer? 


2: 


■  .  De  don  Luis,  á  quien  adoras 

sigue  incesante  por  do  quier  la  huella, 
se  su  ángel  protector,  y  has  que  se  salve 
con  el  divino  auxilio  de  la  prueba 
á  que  sujeto  está;  vete. 

^I0-  Dios  mió, 

tu  voluntad  se  cumpla! 

(vase  por  el  lado  que  don  Luis.) 

^EN’  ,  De  las  huesas, 

cadáveres,  surgid;  del  mármol  libres 
en  la  sombra  vagad  la  noche  media. 

(salen  espectros  y  bailan.) 

ACTO  TERCERO. 

Cabaña  rústica,  al  frente  una  puerta  por  donde  se  ré 
el  mar.  Es  de  noche.  A  la  izquierda  de  la  cabaña  una  ho¬ 
guera. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gavilán,  sentado  junto  d  la  hoguera. 

Pues  señor,  esto  está  visto; 
nací  con  suerte  gallega... 

Gavilán  ó  Golondrina, 
bravo  soldado  ó  corchea, 
el  alma  vendida  al  diablo 
ó  en  Dios  la  esperanza  puesta, 
nunca  me  puedo  quitar 
ni  á  guantadas  la  miseria. 

Me  voy  volviendo  salvaje 
con  un  corazón  de  fiera, 
que  no  hay  cosa  como  el  hambre 
tan  brava  ni  tan  aviesa. 

No  Dios,  el  diablo  sin  duda 
fué  quien  me  puso  tan  cerca 
de  ese  don  Luis  asesino, 
que  á  rastra  tras  sí  me  lleva. 

Brava  soledad!  Ni  un  pájaro 
viene  por  estas  riberas, 
ni  otro  ruido  se  percibe 
que  el  del  mar  que  las  rodea, 
con  los  tumbos  de  sus  olas 
que  entre  las  rocas  se  quiebran. 

Gentil  huracán!  Hermosa 
y  divertida  tormenta: 
parece  que  una  legión 
de  diablos  están  de  fiesta. 

Eh,  don  Luis,  don  Luis, 
cuidado;  mire  su  merced  auc  arrecia 
la  mar,  y  cubrirá  pronto 
la  roca  donde  se  sienta. 

Nada!  Don  Luis!  Este  hombre 
sin  duda  es  el  alma  mesma 
de  Satanás!  Mas  qué  miro?  * 

Ln  bulto  hácia  aqui  se  acerca, 
y  por  Dios  que  tiene  trazas 
de  ser  un  ánima  en  pena. 

ESCENA  II. 

Dichos,  doña  Violante  en  traje  de  guerra. 

Vio.  Hola,  hidalgo! 

Gav.  (Se  engañó.) 

Vio.  Buen  hombre! 

Gav.  Tenga  la  lengua; 

lacayo  soy  de  mi  amo, 
que  en  esta  triste  rivera. 


Don 

vive  conmigo  rabiando, 
y  de  hambre  á  rabiar 
me  fuerza. 

Vio.  Dios  os  ayude  á  los  dos. 

Gav.  Humilde  el  rapaz  se  muestra. 

Mas  qué  miro!  Por  mis  calzas! 

Estoy  viendo  la  frente  mesma 
de  una  tal  doña  Violante, 

.  desventurada  doncella 
que  murió  de  puro  tonta 
por  amores  de  comedia. 

Vio.  Dejad  en  paz  á  los  muertos 
cuyas  almas  tal  vez  penan. 

Gav.  Quede  en  buen  hora  el  rapaz- 
M<is  dígame,  qué  desea 
de  su  humilde  servidor 
que  humilde  sus  plantas  besa? 

Vio.  Lacayo  sois  cortesano. 

Gav.  Fui  en  la  corte  corchea. 

Vio.  Quiero  ver  á  vuestro  amo. 

Gav.  A  don  Luis?  Linda  ocurrencia! 

Diera,  por  no  verle  yo, 
la  vista,  y  mas  si  pudiera. 

Vio.  Qué!  Tan  mal  os  va  con  él? 

Gav.  Como  alma  que  el  diablo  lleva. 

Vio.  Impía  comparación! 

Gav.  Si,  impio  cuanto  me  cerca. 

Impíos  son  mis  vestidos, 
si  bien  nobles,  porque  muestran 
girones  por  todas  partes; 
impía  es  la  que  me  asedia 
feroz  hambre  entretenida 
con  cangrejos  y  lampreas. 

Impíos  son  los  furores 
de  don  Luis,  que  sin  conciencia 
en  mis  espaldas  sacude 
el  fastidio  que  le  aqueja. 

Ni  ratón  que  entre  las  garras 
se  ve  de  gato  que  acecha, 
ni  conejo  á  quien  lebrel 
hace  de  sus  dientes  presa, 
ni  colorin  enjaulado, 
ni  en  manos  de  cocinera 
desventurada  gallina, 
ni  cuantos  el  mundo  alberga 
miserables  y  abrumados 
por  el  rigor  de  su  estrella, 
son  tan  pobres  como  yo 
miseria  de  las  miserias. 

Vio.  Dios  os  consuele. 

Gav.  Merced  es. 

Mas  ved  aqui  donde  llega 
mi  señor. 

ESCENA  III. 

Dichos ,  Don  Luis. 

Luis.  Hola!  lln  mancebo? 

Vio.  Guárdeos  Dios!  ( bajala  celada.) 

Luis.  Buena  presencia! 

Quién  os  trajo,  desdichado, 
junto  á  mí?  Sabéis  que  quema 
mi  aliento?  Que  mis  miradas 
consigo  la  muerte  llevan? 

Que  un  espíritu  maldito 
de  mi  espíritu  es  esencia? 

Vio.  Me  conocéis  y  os  conozco, 
don  Luis;  terrible  influencia 
nuestros  destinos  enlaza. 


Luis  Osario, 

Reparad . . .  ( descubriéndose . ) 

Luis.  Doña  Violante! 

V 10.  Dos  años  há  que  á  la  tierra 
descendí,  y  esos  dos  años 
há  que  os  sigo,  por  do  quiera; 
do  tu  pusistes  la  planta 
puso  mi  planta  su  huella. 

Y  en  Italia  y  en  Bravante, 
y  en  el  juego  y  en  la  guerra, 
en  el  vicio  y  el  peligro 
siempre  estuve  de  vos  cerca. 

Con  vos,  don  Luis,  he  lidiado 
bajo  una  misma  bandera; 
con  vos  en  la  oscura  noche 
tras  del  mal  corriendo  en  vela, 
cuanto  hicisteis  me  es  notorio 
como  mi  propia  conciencia. 

Deploré  vuestros  errores 
que  en  un  abismo  os  despeñan; 
rogué  por  vos,  porque  os  amo; 
lloré  por  mí,  porque  envuelta 
mi  existencia  desdichada 
corre  á  la  par  con  la  vuestra. 

Callé  cuanto  pude;  oculto 
os  segui;  mas  hoy  es  fuerza 
que  me  escuchéis,  porque  el  plazo 
de  vuestra  vida  se  acerca. 

Luis  Quién  sois  pues?  De  sus  sepulcros 
los  cadáveres  se  elevan, 
ó  sus  sombras  insepultas 
viven  penando  en  la  tierra? 
Dejadme;  queá  vuestro  lado 
ardiendo  mi  sangre  quema, 
y  vuestra  calma  horrorosa 
mi  oscuro  furor  despierta. 

Ni  misterios  os  pregunto 
ni  pronósticos  me  aterran; 
si  sois  sueño,  abandonadme; 
si  sois  sombra  de  una  idea 
que  continuo  me  persigue, 
huid  también;  mi  soberbia 
como  sueño  no  os  comprende, 
como  recuerdo  os  desprecia. 

VTo.  ]\j  sueño  ni  sombra  soy, 
don  Luis;  volunlad  suprema 
a  vuestro  paso  rife  arroja 
quizá  por  la  vez  postrera. 

Tembláis!  Mi  aterida  mano 
sentid,  don  Luis,  en  las  vuestras, 
y  juzgad  si  soy  fantasma, 
ó  recuerdo  de  una  idea. 

(le  dalu  mano  á  don  Luis. 

Luis.  Muger,  espectro  ó  demonio 
que  en  tu  contacto  me  hielas, 
que  entre  tus  manos  me  oprimes 
y  en  tus  miradas  me  quemas, 
suelta  mi  mano,  cadáver 
horroroso,  suelta!  suelta! 

Vio.  No,  don  Luis!  Si  no  me  escuchas 
que  me  acompañes  es  fuerza. 

Luis.  Mas,  qué  miro!  Entre  tus  manos 
esa  Sortija  siniestra 
de  Salomón?  Esa  joya 
dáme. 

No,  don  Luis,  espera, 
no  ese  talismán  potente, 
en  que  mi  poder  se  encierra, 
me  arranques.  Yo  soy  Violante! 

Yo  soy  la  infeliz  que  lleva 
aun  tu  amor  dentro  del  alma. 
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que  por  tus  amores  pena. 

Don  Luis,  don  Luis,  vé  que  acaso 
á  un  abismo  te  despeñas, 
que  solo  tal  vez  un  crimen 
falta  en  ti  para  que  ceda 
en  la  balanza  del  juicio 
el  peso  de  la  clemencia, 

Don  Luis,  si  nada  te  importa 
tu  condenación  eterna, 
por  mi  amor,  por  mis  amores 
del  crimen  para  en  la  senda. 

Luis.  El  anillo! 

Vio.  Miserable! 

Qué!  Contra  Dios  te  revelas? 

Cúmplase  al  fin  tu  destino. 

Luis.  Sangriento  furor  me  ciega! 

El  anillo! 

Vio.  No! 

Euis.  La  muerte 

ten  pues. 

Vio.  Ay  don  Luis!  (cayendo.) 

Se  acerca  tu  eternidad! 

Te  perdono.  Pero  ay  de  ti!  (espira.) 

Luis.  Farsa  era  lo  del  convento. 

Desmayo  aquel  fué;  mas  ahora  muerta, 

'  y  bien  por  cierto  la  dejo,  (le  quita  el  anillo.) 

El  anillo!  Ah’  Nueva  fuerza 
siento  en  mi  espíritu;  hay, 
otra  vez  la  omnipotencia 
de  vengarme,  si,  de  todos 
cuantos  mi  memoria 
aquejan. — Murió  don  Diego, 
murió  doña  Inés;  Violante  muerta 
yace  á  mis  pies;  pero  aun  vive 
su  hermano  don  Juan;  mi  diestra 
ha  de  esterminar  sañuda 
cuantos  de  su  estirpe  quedan. 

Ellos  solos  me  insultaron 

en  el  mundo.  Pues  que  mueran. 

Cavilan. 

ESCENA  IV. 

Dicho ,  GAVILAN-  I 

Gav.  Señor!  Un  muerto! 

Ay  de  mi!  Requien  eternam! 

Ved,  señor,  que  no  desciendo 
de  enterradora  ralea, 
y  debo  de  ser  jitane 
según  los  muertos  me  apestan. 

Luis. Ira  de  Dios!  Quién  le  manda 
tal  cosa? 

Gav.  Pobre  doncella! 

Luis.  Silencio!  Traeme  la  espada 

y  la  capa!  (rase  Gandan.)  Oh!  Tú  que  asientas 
tu  poder  sobre  los  mundos 
y  que  riges  las  esferas,  (saca  capa  y  espada.) 
llévame,  poder  supremo, 
á  donde  don  Juan  se  alberga. 

Gav.  Dios  quiera  que  pronto  endiablo 
cargue  con  don  Luis  á  cuestas. 

MUTACION  de  emborna,  con  puerta  entre  una  gruta; 

puertas  laterales,  de  gruta  también. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don- Juan  con  traje  de  bandido  de  la  época;  bandidos 
al  rededor  de  una  mesa  rústica. 

Juan.  Bien,  valientes!  Fuera  pena; 
bebamos;  Marta,  mas  vino, 
que  nos  espera  el  camino 


y  la  noche  empieza  buena. 

Ban.  l.°  Mejor  no  pudiera  se’r; 
cuanto  es  nublada  y  oscura, 
mejor  resultado  augura; 
canta,  Tristan;  á  beber. 

Ban.  2.°  Pues  velada  de  San  Juan 
es  aquesta,  celebremos, 
y  bebamos  y  cantemos 
en  nombre  del  capitán. 

Ban.  3.°  Por  su  vida!  Fuera  miedo! 

Ban.  l.°  Cantemos  á  su  valor, 
amigos,  pues  es  terror 
de  los  montes  de  Toledo. 

Ban.  2.°  Venga  un  vaso;  escuchen  todos. 

Ban.  3.u  Bebamos  antes;  si,  á  fé, 
bebamos;  mejor  se  vé 
con  los  sentidos  beodos,  (canta  uno.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  Bandido  4.° 

Ban.  4.°  Capitán,  afuera,  afuera! 

Juan.  Qué  ocurre? 

Ban.  4.°  Con  guarda  escasa 

el  correjidor  que  pasa 
por  la  opuesta  carretera. 

Según  me  dijo  Garcés, 
que  vino  ayer  de  Toledo, 
mas  oro  lleva  que  miedo. 

Juan.  Al  camino!  Vamos  pues! 

Arriba!  En  esta  ocasión 
venguemos  nuestros  hermanos, 
que  murieron  á  sus  manos, 
si  hombres  sois  de  corazón! 

Marta,  pronto  mi  arcabuz! 

(sale  Marta  con  un  arcabuz.) 

Sin  dormirte  espera  alerta; 
corre  el  cerrojo  á  la  puerta; 
vigila  y  mala  la  luz. 

Vamos! 

Todos.  Vamos,  (vanse  menos  don  Juan.) 

Mar.  Juan,  adiós! 

Juan.  Lloras? 

Mar.  Por  ti  estremecida 

quedo  si  mueres;  tu  vida 
es  la  vida  de  los  dos. 

Vete,  y  que  Dios  te  proteja, 
si  es  que  á  protejerte  alcanza. 

Juan.  El  conoce  mi  esperanza, 
y  él  sin  duda  me  aconseja. 

Adiós,  que  lejos  la  jen  te 
va  ya. 

Mar.  Adiós!  Prudencia,  Juan, 

y  si  sucede  un  desmán 
no  perezcas  por  valiente. 

Juan.  Adiós. 

ESCENA  III. 

Marta.  , 

Menguado  destino! 

No  nació  el  desventurado 
para  vivir  condenado 
cá  la  vida  de  asesino. 

Siempre  un  misterio  su  historia 
fué  para  mi;  mas  yo  infiero 
que  de  hidalgo  y  caballero 
guarda  mucho  en  la  memoria. 

Siempre  un  fantasma  ilusorio 
su  triste  espíritu  llena, 
y  eterno  en  su  labio  suena 
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un  nombre:  don  Luis  Osorio. 

Y  si  de  insomnio  anhelante 
le  domina  la  amargura, 
entre  sollozos  murmura 
y  acongojado:  Violante. 

Violante  y  don  Luis;  odioso, 
él  fué  un  rival  preferido; 

Juan,  tal  vez  un  ofendido 
y  desventurado  esposo, 

Oh!  su  misterio  me  oprime 
en  celos  el  corazón, 
que  aunque  me  ama  con  pasión 
por  otro  amor  quizás  gime. 

Y  qué  importa?  De  bandido, 
hija  nací;  de  la  afrenta 
es  la  sangre  que  me  alienta 
y  para  el  llanto  he  nacido. 

Tal  vez  en  prisión  acabe 
mi  vida,  y  tal  vez  tributo 
pagaré  á  mi  amor,  con  luto 
y  eterno  llanto.  Quién  sabe! 

Cerraré...  Siento  cercanos 
pasos  de  alguno...  Quién  vá? 

ESCENA  IV. 

Dichos,  don  Luis,  Gavilán. 

Gav.  Quien  viene,  prenda,  y  se  irá; 
dad  asilo  á  dos  cristianos, 
que  aunque  de  bautismo  son, 
no  quieren  ser  bautizados 
por  cuenta  de  sus  pasados, 
y  por  mano  de  un  turbión. 

Ya  escampa  y  llueve  hilo 
á  hilo. 

Luis.  Calla,  necio! 

Gav.  Callo  pues, 

y  hablad  vos- 

Mar.  Inútil  es 

hidalgos,  pedirme  asilo. 

Luis.  Quién  os  le  pide?  Por  Dios! 

Desde  hoy  tened  por  notorio 
que  nunca  pide  un  Osorio. 

Mar.  Osorio,  y  don  Luis  sois  vos? 

Luis.  Me  conocéis? 

Mar.  Yo  mi  sé 

si  os  conozco,  porque  tanto 
vuestro  nombre  en  mi  quebranto 
y  mis  celos  escuché: 
que  tal  vez  sin  vos  nombraros, 
con  solo  al  lado  teneros, 
alcanzára  á  conoceros 
por  lo  que  he  Llegado  á  odiaros. 

Luis.  Teneisme,  pues,  el  amor 

que  yo  en  el  inundo  ambiciono; 
donde  encuentro  mas  encono 
es  donde  vivo  mejor. 

Don  Juan,  don  Juan,  aqui  estoy, 
pues  á  la  fin  nos  hallamos; 
sal  por  Dios,  y  concluyamos 
con  nuestros  rencores  hoy. 

Mar.  Ay!  (suenan  disparos  dentro.) 

Luis.  Qué  es  eso? 

Mar.  {corriendo  d  la  puerta.)  Virgen  pura, 
protéjele. 

Juan,  {dentro.)  Fuego!  aqui! 

ESCENA  V. 

Dichos,  don  Juan  huyendo. 

Luis.  Don  Juan! 


Osorio, 

Juan. 

xMar.  Herido! 

Juan.  No,  por  ventura. 

Mas  me  persiguen;  cercada 
esta  la  selva,  y  vendido 
por  viles,  envuelto  he  sido 
por  una  oscura  celada. 

Luis.  Pues  no  han  de  llegar  á  vos; 
y  ojos  tendrá  quien  advierta 
en  donde  está  vuestra  puerta. 

(se  cierra  la  roca  d  una  señal  de  don  Luis.) 

Juan.  Don  Luis  Osorio!  por  Dios! 

Os  conozco  en  lo  infernal 
de  vuestras  artes  oscuras, 
mas  al  fin  mis  desventuras 
os  hallan  por  vuestro  mal. 

Vete,  Marta;  vete  tú;  (d  Marta  y  Gacüan.) 
dejadme  solo  con  él, 
que  quiero  beber  la  hiel 
de  un  alma  de  belcebú. 

Mar.  Juan! 

Juan.  Lo  dicho,  por  allí. 

Luis.  Dice  bien:  tú  por  allá! 

Gav.  Pues  el  rayo  á  estallar  vá, 
escurrámonos  de  aqui. 

{don  Juan  y  don  Luis  encierran  á  Marta,  y  Gavilán 
tras  las  puertas  laterales.) 

ESCENA  VI. 

Don  Luis,  don  Juan. 

Juan.  A  la  fin  solos  estamos; 
á  la  fin,  don  Luis,  contigo 
verme  encerrado  consigo; 
al  fin  á  entendernos  vamos. 

Luis.  Si,  pardiez!  Tu  sangre  quiero, 
y  vengo  por  ella. 

Juan.  Y  bien; 

-  la  tuya  quiero  también. 

Luis.  Decidirálo  el  acero. 

Juan.  Si  por  Dios!  Yo  guardé  mi  buena  espada 
para  tí  nada  mas;  todos  los  dias 
mi  rabia  la  afiló;  cada  velada 
soñé  que  con  la  tuya  la  media, 
y  al  despertar  de  la  visión  blasfemo, 
juré  á  Dios,  porque  el  sueño  era  mentira. 

Luis.  Me  place  tu  furor  hasta  ese  eslremo; 
yo  también  para  tí  guardo  mi  ira. 

Juan.  Tú?  Cuando  te  ofendí?  Siempre  delante 
te  tuve  por  mi  mal;  tú  mi  destino 
has  sido,  hombre  infernal,  y  de  Violante 
de  perdición  y  lágrimas  camino. 

Yo  era  honrado,  y  la  honra  me  arrancaste; 
yo  era  rico,  y  siguiéndote  cuidoso 
de  vengar  mi  mancilla,  me  dejaste 
sin  hacienda  también;  cuanto  horroroso 
la  suerte  aguarda,  cuanto  amargo  aviene 
el  destino  fatal  al  desdichado, 
por  tu  causa  ¡/robé;  juzga  si  tiene 
razones  mi  furor  desesperado. 

Luis.  Pues  tu  venganza  y  tu  dolor  digiste, 
cuanto  mi  rabia  para  tí  atesora 
es  bien  que  midas,  cual  tú  mal  mediste, 
dolor  tras  de  dolor,  hora  por  hora. 

Yo,  espíritu  indomable  y  turbulento, 
hombre  sin  corazón  y  sin  destino, 
de  dolores  y  lágrimas  sediento 
encontré  una  mugcr  en  mi  camino. 

Quise  pasar  sin  reparar  en  ella, 
mas  de  aquella  muger  fueron  los  ojos 
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bastantes  á  fijar  la  altiva  huella 
de  mi  paso  inmutable.  Sus  antojos 
se  lanzaron  tras  mi;  siempre  á  Violante 
hallé  do  quier  miré;  siempre  perdida 
por  mis  amores  la  encontré  delante, 
cruzándome  el  camino  de  la  vida. 

Y  en  vano  fué  que  yo  la  desdeñase; 
en  vano  fué  que  mi  indomable  idea 
su  recuerdo  funesto  desechase; 
ardió  mi  corazón,  y  fué  una  tea 
de  luz  oscura  la  pasión  liviana 

que  me  inspiró  Violante,  á  cuyo  fuego 
mi  espíritu  leyó  con  furia  insana 
lo  que  hasta  entonces  ignoraba  ciego. 

No  era  yo  el  hombre  fuerte  é  indomable, 
de  miedo  esento  y  corazón  de  roca; 
era  como  los  otros,  miserable, 
de  espiritu  indeciso  y  mente  loca. 

Y  me  irrité,  por  Dios!  Luché  potente 
con  mi  sino  fatal;  quise  elevarme 

de  la  miseria  humana,  y  de  la  frente 
el  amor  de  los  hombres  arrancarme. 

Y  en  vano  fué ;  su  talle  de  palmera, 
su  ser  entero,  su  pasión  ardiente, 
ser  y  pasión  de  mis  sentidos  era, 
eterno  sueño  de  mi  inquieta  mente. 

Do  quiera  vi  mugeres,  allí  estaba; 
sus  formas  remedaba  la  ramera, 

su  pura  frente  la  virtud  copiaba; 
era  su  faz  la  de  la  monja  austera. 

Hermosa  siempre,  ante  mi  faz  la  via , 
y  del  alma  el  amor  fué  mi  tormento; 
la  vi  morir,  y  la  lloré  insensato... 
y  aun  mueita  la  encontró  mi  pensamiento 
en  el  horrible  sueño  que  combato. 

Y  por  ella  los  hombres  me  insultaron, 
que  ofendidos  por  ella  me  creyeron, 

é  insensatos  por  ella  me  retaron, 
y  por  ella  á  las  tumbas  descendieron. 

Tú  también!  Aun  resuena  en  mis  oidos 
de  tu  furor  la  voz;  aun  me  embravecen 
tus  insultos,  donjuán; 
y  no  sé  por  qué  mis  odios  permanecen. 

Pues  me  conoces  ya,  juzga  si  tiene 
razones  mi  razón  desesperada. 

Juan.  Razón  contra  razón  cumplida  viene, 
y  donde  sobra  lengua,  falta  espada. 

Luis.  Miserable  de  tí!  ide  al  infierno 
por  tu  sangre  favor. 

Juan.  Rayo  mi  mano 

ha  de  ser  de  las  iras  del  Eterno. 

Prepárate  á  morir,  traidor  villano. 

Luis.  Ah!  Furor  de  Salan!  (riñendo.) 

Juan.  Toma,  valiente!* 

Toma,  toma,  (hiriéndole  dos  veces.) 

Luis.  Ay!  Me  heriste! 

Juan.  Mi  venganza 

al  fin  cayó,  don  Luis,  sobre  tu  frente, 
al  fin  llegó  de  sangre  mi  esperanza. 

Luis.  Si,  gózate  en  tu  triunfo,  pero  mira, 
yo  esa  puerta  cerré!  Héla  ya  abierta,’ 
bandido...  yoá  tus  manos...  tú  á  mi  ira; 
entrambos  de  una  vez. 

Juan.  Ganar  la  puerta 

me  conviene...  Ay  de  mi! 

(los  cuadrilla  os  y  un  capitán  entran.) 


n 


por  »s*tc  del  clialtüo. 

c  ESCENA  VII. 

Dichos,  Capitán  y  Cuadrilleros. 

GAp-  .  Atrás! 

Sois  vos  don  Juan  de  Meneses? 

Juan.  Así  me  llamé  otras  veces. 

Cap.  En  nombre  del  rey. 

Juan.  No  mas. 

caballeros,  esta  es  mi  espada, 
tomadla,  y  á  buena  cuenta 
ved  que  la  indulta  de  afrenta 
sangre  con  que  está  manchada. 

Cap.  Asesino! 

Juan.  Mentís  vos... 

si  tal  decis,  Capitán, 
que  entre  ese  muerto  y  don  Juan 
la  justicia  está  de  Dios. 

Vamos  pues. 

(los  cuadi illei os  han  sacado  a  Marta  y  Gavilán.) 
Mar.  Qué  me  queréis? 

Dejadme! 

Gav.  Yo  soy  lacayo, 

y  acometióme  un  desmayo, 
y  encerráronme  cual  veis. 

Mar.  Juan! 

Juan.  Oh!  Marta! 

Mar.  Al  fin,  Diosmio, 

se  cumplieron  mis  temores. 

Cap.  Atadlos. 

Gav.  Mirad,  señores, 

que  soy  inocente,  y  fio 

_  y  dis°  y  juro. 

Gap.  Callad! 

Gav.  Pero  ved  que  en  ocasiones 
hay  Cristos  entre  ladrones; 
vaya  una  barbaridad. 

Cap.  Conducidlos. 

Juan.  Un  momento. 

Don  Luis,  infame  traidor, 
tú,  que  has  sembrado  el  dolor 
en  mi  vida  de  tormento, 
tú,  que  has  hecho  de  bandido 
y  de  asesino  mi  brazo, 
á  mi  eternidad  te  emplazo 
y  á  mi  juicio  te  convido. 

Vamos. 

Gav.  Vamos.  Ay  de  mi! 

por  culpas  agenas  hoy 
á  morir  ahorcado  voy. 

Un  Cuadrillero.  Acabe. 

Gav.  \  a  concluí,  (salen  todos  por  el  foro.) 

Cap.  Muerto!  La  puerta  velad  (los  cuadrilleros  entran 
esta  noche,  y  al  romper  á  don  Luis.) 

el  próximo  amanecer 
conducidle  á  la  ciudad. 

MUTACION.  El  Infierno.  — Palacio  infernal  de  Sata¬ 
nás  en  el  abismo;  un  trono  de  oro  affondo. 

ESCENA  VIII. 

Aparecen  diablos  con  lanzas  por  la  izquierda ,  tras  ellos 
Satanás  rodeado  de  diablos;  guardia  detrás. 

Sat.  Espíritus  oscuros, 

Ensangrentadas  sombras,  que  aterradas 
escucháis  de  mi  boca  los  conjuros... 
alimañas  aladas, 

que  el  horroroso  espacio  del  Averno 
habitáis  entre  el  fuego  del  Infierno, 
escuchad  :  yo  en  mis  iras  contra  el  hombre, 
queriendo  ser  cual  Dios  criador  potente, 
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un  ser  formé  sin  corazón,  sin  nombre, 
y  di  á  su  forma  espíritu  viviente; 
le  arrojé  de  la  vida  en  el  camino, 
y  mi  hijo  digno  fué;  doquier  su  planta 
llevó  la  dura  mano  del  destino, 
fué  con  él  el  dolor,  y  cuanto  espanta 
al  hombre  débil  á  morir  nacido, 
y  por  viles  pasiones  combatido. 

La  ira,  la  voluntad  omnipotente, 
la  soberbia  sin  fin  y  la  malicia 
fueron  con  él,  y  le  siguió  impotente 
tras  su  huella  de  sangre  la  justicia. 

Retembló  estremecida 
la  tierra,  que  él  holló  con  mas  despecho 
de  mi  alta  voluntad;  hoy  de  su  pecho 
un  acero  mortal  lanzó  la  vida. 

Vedle,  vasallos!  Inclinad  la  frente 
y  acatadle  cual  hijo  del  Averno. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  don  Luis. 

Luis.  Quién  eres  tú,  que  en  trono  refulgente 
dictas  con  ronca  voz  ley  al  Infierno? 

Sat.  Espíritu  inmortalsoy,  que  domina 
donde  no  vive  Dios,  ni  negras  alas 
dieran  horror  al  astro  que  ilumina 
del  firmamento  en  las  eternas  salas. 

Y  te  miro  ante  mió  sin  que  tu  frente 
aterrada  se  humille  en  su  bravura! 

Oh!  Yo  te  haré  temblar;  surgid,  oscuros 
espíritus,  que  un  tiempo  de  la  vida 
surcasteis  por  los  ámbitos  impuros; 
los  que  dolientes  de  don  Luis  vertida 
vuestra  sangre  mirasteis  por  el  brazo, 
junto  á  don  Luis  surgid,  que  yo  os  emplazo. 

( pasan  sombras  por  el  foro.) 

Luis.  Por  Salomon  potente,  de  esas  sombras 
yo  me  rio.  Satán;  Vuélveme  al  mundo 
y  yo  haré  de  cadáveres  alfombras 
para  la  huella  de  tu  paso  inmundo. 

Ni  aqui  ni  allá,  se  cegarán  mis  ojos; 
ni  aqui  ni  allá,  de  mi  soberbia  en  mengua 
me  aterrarán  tan  míseros  despojos, 
ni  llamarte  señor  oirás  mi  lengua. 

Oh!  Pasad,  doña  Inés,  pasad,  don  Diego, 
pasad  todos,  pasad;  don  Juan,  al  cabo 
aqui  otra  vez  á  contemplarte  llego, 
y  aqui  también  contémplote  mi  esclavo. 

Y  aqui.  como  en  el  mundo,  seré  rey, 

y  aqui,  como  en  el  mundo,  estremecidos 
escuchareis  de  mi  furor  la  ley. 

Vio.  Don  Luis!  {desde  dentro.) 

Luis.  Qué  voz  es  esa,  que  á  mi  oido 

llega  suave  y  en  amor  me  aterra? 

Y  he  de  escucharla  aqui,  y  aun  en  lo  eterno, 
ese  amor  infernal?  En  cruda  guerra 

viviré  con  Violante  en  el  Infierno? 

Oh!  No  la  quiero  ver;  matan  sus  ojos; 
su  inexorable  acento  me  fascina; 
huye,  fantasma,  que  en  reflejos  rojos 
mi  vacilante  espíritu  ilumina. 

Vio.  No,  despierta,  don  Luis;  de  horrible  sueño 
las  sangrientas  visiones  te  estremecen; 
vuélvele  á  Dios,  y  en  porvenir  risueño 
verás  como  perdidas  desparecen; 
de  tu  soberbia  el  indomable  empeño  <* 

abandona  humildoso,  y  si  merecen 
perdón  tus  culpas  del  favor  divino, 
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será  de  dicha  y  gloria  tu  deslino. 

MUTACION.  La  Gloria. 

Luis.  En  dónde  éstoy?  Qué  horrible  pesadilla 
envuelve  mi  razón?  Angel  hermoso 
que  desciendes  á  mi,  porque  es  mancilla 
dejarte  asi  mi  corazón  cuidoso. 

Mas  qué  es  esto,  pardiez,  don  Luis  se  humilla, 
y  á  quién?  Quién  es  el  genio  poderoso 
que  lia  logrado  doblar  por  un  momento 
de  mi  soberbia  frente  el  ardimiento? 

Vio.  Dios,  que  es  el  Dios  déla  bondad  suprema; 

Dios,  que  eterno  velando  por  su  hechura, 
si  con  su  rayo  vengador  la  quema 
llena  su  ser  divino  de  amargura. 

Dios,  cue  es  el  Dios  que  en  fulgida  diadema 
alumbrada  creación  con  su  hermosura; 

Dios,  que  es  el  Dios  de  omnipotencia  lleno, 
el  justo,  el  santo,  el  infinito,  el  bueno. 

Luis.  Mientes.  Aquese  Dios  dónde  se  halla? 

Si  tal  es  su  poder,  de  su  sagrario 
por  qué  no  viene  á  mi?  Por  qué  batalla 
en  vencer  su  soberbia  temerario? 

Que  venga,  y  en  la  postrera  vaya 
de  aquese  su  mentido  santuario, 
si  á  combatir  conmigo  se  levanta, 
por  escabel  pondréle  de  mi  planta. 

{d  medida  que  di  n  Luis  dice  las  anteriores  blasfemias, 
se  oculta  la  Gloria  y  queda  el  teatro  de  infierno.) 
Vio.  Señor,  la  lengua  impura  del  hla-femo 
de  tus  bondades  e!  camino  cierra. 

Levántate,,  don  Juan;  el  plazo  estremo 
llegó  que  demandaste;  de  la  tierra. 

Dios  te  perdona;  su  poder  supremo 
abre  para  tí  el  vaso  donde  encierra 
tu  perdón,  con  los  hombres  infinito, 
y  castigar  te  deja  su  delito. 

ESCENA  X. 

Don  Luis,  don  Juan. 

Luis.  Oh  maldición!  Don  Juan! 

Juan.  Yo  te  perdono; 

pero  cumpliendo  el  eternal  decreto, 
don  Luis,  á  tu  destino  te  abandono, 
y  del  Señor  la  voluntad  respeto. 

.  No  hay  en  mí  para  tí  rencor  ni  encono, 
ni  yo  a  materia  vil  estoy  sujeto; 
surgid,  cumplid,  espíritus  inmundos, 
la  voluntad  de  Dios  en  los  profundos. 

{surgen  demonios,  que  arrastrarán  por  escotillón  entre 
llamas  d  don  Luis,  y  vuelve  d  aparecer  la  gloria.) 

Y  tú,  Señor,  que  en  los  espacios  moras, 
que  la  .creación  con  tu  presencia  llenas, 
á  quien  adoran  aves  parladoras, 
y  á  quien  besan  los  pies  auras  serenas; 
que  con  las  perlas  que  en  el  alba  lloras 
das  frescura  á  las  cálidas  arenas, 
haz  que  de  su  soberbia  en  los  empeños 
corrija  al  hombre  el  mundo  de  los  sueños. 

FIN  DEL  DRAMA. 

Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Ileino.= Aprobada 
en  sesión  de  4  de  junio  de  1850.—  Baltasar  Anduaga  y 
Espinosa. 

GíI'ÍD <X() X. i c)  *  s  85o. 

IMPRENTA  DE  V  ICENTE  DE  LALAMA, 

Calle  del  Duque  de  Alba  ,  n.  13. 


